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LA GUERRA Y EN LA PAZ 


UNA PROMESA DE TRES NACIONES DE APRESURAR LA VICTORIA 


Y LA SEGURIDAD MUNDIAL 


N un lugar poco conocido de la penín- 

sula de Crimea, en la costa del Mar 

Negro, un grupo de estadistas y diri- 

gentes militares del mundo adoptaron un nú- 

mero de acuerdos que pueden afectar el curso 

de la historia, y del progreso de la humanidad 
por muchas generaciones venideras. 

Allí decidieron, las medidas militares fina- 
les para lograr la derrota definitiva de la Ale- 
mania nazi, y además de eso, las tres poten- 
cias mundiales interesadas lograron la unidad 
de propósito y determinación necesarias en 
una gran empresa cooperativa para el man- 
tenimiento de una paz duradera. 

Cuando el Presidente Franklin D. Roose- 
velt, el Primer Ministro Winston Churchill y 
el Mariscal Josef Stalin, se reunieron por pri- 
mera vez en Teherán, a fines de 1943, las po- 
tencias del Eje se hallaban aún dominantes 
en Europa y en Asia. Cómo lograr una victo- 
ria Aliada, constituía el problema más gran- 
de al tiempo que comprometían sus respecti- 
vas naciones a cooperar lealmente tanto en 
los asuntos militares como en los políticos. 

Cierto es que los Aliados habían expulsado 
a los ejércitos nazis del Africa septentrional, 
y que Italia había capitulado algunos meses 
antes. Pero los alemanes estaban disputando 
encarnizadamente cada paso del avance Alia- 
do hacia el norte de la península italiana; 
toda Francia, Bélgica, Holanda, Noruega, Fin- 
landia, y toda la Europa central desde Estonia 
a orillas del Mar Báltico hasta Grecia en la 
costa del Mediterráneo se hallaban bajo la 
dominación nazi; las concentraciones de. los 
ejércitos alemanes controlaban gran parte de 
la Rusia occidental, hasta la península de 
Crimea en el sur, en las 
orillas del Mar Negro. 

Los japoneses, tam- 
bién, hallábanse fuer- 
temente atrincherados p 
en las Islas Filipinas, 
las Marshall, y otras 
importantes islas del 
océano Pacífico. 

En El Cairo, Roose- 
velt, Churchill y el Ge- 
neralísimo Chiang Kai- 
Shek de China, acor- 
daron los métodos pa- 
ra ejercer creciente 
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en Yalta, Crimea, sede de la conferencia 


presión contra el Japón. Y en Teherán, algu- 
nos días después, los dirigentes de los Esta- 
dos Unidos, Gran Bretaña y Rusia, acordaron 
y coordinaron completamente los ataques con- 
tra los ejércitos de Hitler — las ofensivas nor- 
teamericana, británica y canadiense por el 
oeste, la ofensiva rusa en el este, y la cam- 
paña en el sur, a la cual se unió el Brasil. 

“El común acuerdo que hemos logrado 
aquí,” declararon los dirigentes de las tres 
grandes potencias después de esa primera 
conferencia histórica, “garantiza que la victo- 
ria será nuestra.” 

Catorce meses más tarde, en febrero de 
1945, la victoria se cernía sobre Europa, mien- 
tras los mismos señores Roosevelt, Churchill 
y Stalin se reunían en Yalta, en Crimea. 
AMí, en medio de la guerra, fué redactado 
uno de los más extraordinarios documentos 
de los tiempos modernos — extraordinario 
por su claridad de propósito, por su decisión 
concreta en medio de los tempestuosos pro- 
blemas resultantes del gran climax de la 
guerra europea, y por la expresión de sincera 
determinación de lograr una paz mundial 
justa y duradera. 

Ante todo, dice claramente que la forma- 
ción de una paz duradera es la sagrada obli- 
gación de todas las Naciones Unidas. Para 
apresurar su realización, se decidió convocar 
a una reunión de todas las Naciones Unidas, 
en San Francisco, California, el 25 de abril, 
con el propósito de determinar la forma y 
completar las otras medidas necesarias para 
el establecimiento de un organismo de paz 
internacional que garantice una paz perdura- 
ble. Esta reunión seguirá ala Conferencia Inter- 
americana sobre Pro- 
blemas de la Guerra y 
de la Paz que se reu- 
nió en la ciudad de 
México a fines de fe- 
brero, para estudiar la 
relación del Hemisfe- 
rio Occidental con el 
sistema de seguridad 
mundial esbozado en 
la Conferencia de Dum- 
barton .Oaks, y otros 
muchos problemas vita- 
les para el futuro de las 
americanas. 

(Continúa) 
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La histórica conferencia de Crimea selló la suerte de Alemania y reafirmó el común propósito de 
los EE.UU., Gran Bretaña y Rusia de lograr una paz duradera. Junto a la mesa: el Presidente Roose- 
velt, quien presidió, el Mariscal Stalin, el Primer Ministro Churchill, sus secretarios y otros altos funcionarios 
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La Conferencia de Teherán y sus decisiones, por regla natural, fueron 
predominantemente de carácter militar. La reunión de la Crimea no sólo 
fué de carácter militar para la determinación de los golpes finales contra 
Alemania desde el Este, el Sur, el Oeste y el Norte, sino que también tomó 
en cuenta los crecientes problemas políticos resultantes de la liberación 
de naciones y territorios, reafirmó los principios de la Carta del Atlántico 
como la Carta Magna de la vida nacional e internacional, y estudió deta- 
lladamente la estructura de la futura conferencia de paz y de la nueva 
sociedad de naciones. 

Importante entre los acuerdos anunciados fué la promesa hecha a todas 
las naciones de que ellas tendrán el derecho a escoger la forma de gobier- 
no bajo el cual deseen vivir. En esa garantía de métodos democráticos de 
gobierno propio estriban las esperanzas de que cualesquier injusticias re- 
sultantes de las exigencias de una guerra catastrófica que ha afectado a 
todo el universo, puedan corregirse en el futuro. N 

Pero con todo, aún esa promesa no resultaría efectiva sin la completa 
erradicación del nazismo y del fascismo. De manera que los tres grandes 
dirigentes con sus asesores militares y gubernamentales, acordaron que 
era su “inflexible propósito destruir el militarismo alemán,” y “asegurar 
que Alemania jamás pueda volver a alterar la paz del mundo.” “El destino 
de la Alemania nazi está sellado,” añadieron ellos. “Con la continuación 
de una resistencia inútil, el pueblo alemán hará más costosa su derrota.” 

La reiteración de los términos de “rendición incondicional” para Ale- 
mania, proveen ajustes territoriales y la destrucción de las instituciones 
nazis, un completo desarme, la ocupación por largo tiempo y su gobierno 
¡por una comisión integrada por cuatro potencias, que incluirá a Francia. 

“Estamos decididos,” prometieron ellos, “a desarmar y a desbandar todas 
las fuerzas armadas alemanas; a eliminar para siempre el Estado Mayor 


El presidente Roosevelt y el Primer Ministro Churchill discuten algunos de los 
problemas de la conferencia. Centro: el Sec. del Presidente, Stephen T. Early 


El Mariscal Joseph Stalin y el Presidente F. D. Roosevelt en una discusión ¡n= 
formal de' la guerra europea entre sesiones de la conferencia de Yalta 


“alemán que repetidas veces ha contribuído al resurgimiento del militarismo 


alemán; a remover o destruir todo el material militar alemán; a eliminar 
o a intervenir toda industria de guerra alemana que pueda ser utilizada 


para la producción militar; a castigar prontamente y como se merecen a. 


todos los criminales de guerra y a obtener reparación en especie por la des- 
trucción causada por los alemanes; a eliminar el partido nazi, las leyes 
nazis, sus organismos e instituciones, a remover toda influencia nazi y mili- 
tarista de los cargos públicos y de la vida cultural y económica del pueblo 
alemán; y a adoptar en Alemania todas las demás medidas que puedan 
ser necesarias para la paz futura y la seguridad del mundo. 

“No es nuestro propósito destruir al pueblo de Alemania, pero sólo cuan- 
do el nazismo y el militarismo hayan sido extirpados podrá haber espe- 
ranza de una vida decente para los alemanes, y de un lugar para ellos en 
la comunidad de naciones.” 

De esta manera, la primera tarea consiste en lograr la completa derrota 
de la Alemania nazi. Esta es una tarea que recayó en primer lugar sobre 
las naciones que están combatiendo los ejércitos de Hitler. Y luego vendrá 
la completa derrota de los imperialistas japoneses. Pero aún antes de eso, 
la preocupación principal era la delineación de una paz duradera y la for- 
mación de un organismo de paz internacional de acuerdo con el plan es- 
bozado varios meses antes en las conversaciones informales de Dumbarton 
Oaks — tarea que será adelantada en San Francisco donde se unen los 
mundos del Atlántico y del Pacífico, y que se continuará en nuevas reu- 
niones. 

Además de haber acordado lo antes expuesto, la Conferencia de Crimea 
dispuso también un plan para la ocupación de Alemania después que el 
régimen nazi haya sido eliminado. Cada una de las tres potencias, juntas 


El 
a 


con los franceses, ocuparán una zona separada con una comisión central 
de control representante de los cuatro gobiernos para coordinar la admi- 
nistración y el control. 

En la Conferencia de Crimea se acordó, asimismo, que durante el pe- 
ríodo temporal de inestabilidad en la Europa liberada, los tres gobiernos 
ayudarán a los pueblos de todos los gobiernos, incluyendo los de los países 
que fueron satélites del Eje, “para que solucionen por medios democráti- 
cos sus urgentes problemas políticos y económicos,” a establecer el orden, 
a reconstruir la vida económica nacional, y a “la creación de instituciones 
democráticas de su libre elección.” 

Además, se acordaron disposiciones especiales con respecto a Polonia y 
si bien se reconoció que ésta debe adquirir considerable territorio en el 
Norte y en el Oeste, se aplazó la decisión final hasta que se reúna la con- 
ferencia de paz. Respecto a Yugoeslavia, los tres mandatarios decidieron 
que el Mariscal Tito y el Dr. Iván Subasitch, establezcan la forma de 
gobierno que ellos habían propuesto, incluyendo antiguos miembros del 
Parlamento. 

La más elevada aspiración de la humanidad — una paz segura y dura- 
dera — puede realizarse, añadieron ellos, solamente con la continua y cre- 
ciente cooperación y buen entendimiento entre todas las naciones amantes 
de la paz. Vaticinaron que la victoria y el establecimiento del propuesto 
organismo de paz internacional, “nos ofrece la más grande oportunidad 
en la historia para crear en los años futuros las condiciones esenciales que 
garanticen esa anhelada paz.” 

Se ha reconocido que la Conferencia ha suministrado una nueva prueba 
de la unidad Aliada, de fortaleza y decisión, y que ha avanzado nota- 
blemente la causa de la paz mundial y del progreso de la humanidad. 


"UN DEBER SAGRADO" 


L unánime propósito de los Estados Unidos, Gran Bretaña 

y la Rusia Soviética de crear una paz duradera fué reafir- 
mado por los dirigentes de estas tres naciones en las siguientes 
palabras: 


Nuestra reunión aquí en Crimea ha reafirmado nuestra de- 
terminación común de mantener y reforzar en la paz que ha 
de venir la unidad de propósito y de acción que hizo posible 
la victoria para las Naciones Unidas en esta guerra. Creemos 
que este es un deber sagrado que nuestros gobiernos tienen 
para con nuestros pueblos y todos los pueblos de la tierra. 


Solamente con la contínua y creciente cooperación y buen 
entendimiento entre nuestros tres países y entre todas las na- 
ciones amantes de la paz, puede realizarse la más elevada 
aspiración de la humanidad: la paz segura y perdurable que 
en las palabras de la Carta del Atlántico “garantice a todos, en 
todos los países, el derecho a vivir sin temor y libres de miseria. 


La victoria en esta guerra y el establecimiento de la pro- 
puesta organización internacional de paz nos ofrece la más 
grande oportunidad en la historia para crear en los años fu- 
turos las condiciones esenciales que garanticen esa anhelada 
paz. 


WINSTON S. CHURCHILL 
FRANKLIN D. ROOSEVELT 
J. STALIN 


LA DEMANDA DÉ BUQUE 


Casi todos los barcos mercantes disponibles transportan materiales a las fábri- 
cas y tropas a los frentes de Europa y del Pacífico. Aquí vemos un convoy 
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UANDO se haya ganado la guerra y la paz se haya afianzado de 
nuevo sobre la tierra, las rutas marítimas del nuevo mundo serán 
frecuentadas por más barcos americanos que nunca; los barcos 

harán escala en mayor número de puertos, los pasajeros que conduzcan 
serán más numerosos, la carga será más abundante, y las banderas que 
enarbolen representarán a casi todas las repúblicas americanas. 

La guerra ha enseñado a los países de América la necesidad de hacer 
planes inmediatos para formar una marina mercante que satisfaga los 
requisitos del continente cuando terminen las hostilidades. 

Por lo pronto, las crecientes exigencias militares en todos los teatros de 
la guerra siguen restringiendo el número de barcos para el comercio conti- 
nental y limitando el movimiento marítimo a los artículos y las materias 
primas indispensables. Los ejércitos aliados que se baten en Europa y el 
Pacífico dependen de los pertrechos que reciben de los Estados Unidos 
para continuar las operaciones sin un momento de interrupción, y el 
transporte de tales pertrechos requiere prolongados viajes marítimos y 
centenares de barcos con millones de toneladas de desplazamiento. 

En las reñidas batallas libradas recientemente en el occidente de Eu- 
ropa se han consumido enormes cantidades de materiales de guerra, y los 
avances efectuados en el Pacífico, hasta las Filipinas, han requerido igual- 
mente una variedad inconcebible de provisiones de todas clases. 

Pero no obstante la insuficiencia del momento, las repúblicas ameri- 
canas esperan que a la vuelta de la paz habrán bastantes barcos disponi- 
bles para reanudar el comercio interamericano. 

Cuando el Brasil entró en la guerra:tenía la marina mercante más 
grande de todas las naciones sudamericanas y ocupaba el décimocuarto 
lugar entre los países navieros del mundo. En estos últimos cuatro años 
ha perdido parte de sus vapores más grandes, pero se propone reponerlos. 
en la primera oportunidad y aumentar considerablemente su flota mer- 
cante. Chile conserva los seis millones de dólares en que vendió a los 
Estados Unidos los vapores Aconcagua, Imperial y Copiapo, para invertir- 


los, al terminar la guerra, en barcos más veloces y más grandes. Uno de . 


los planes más importantes del gobierno de Cuba para el porvenir es 
formar una marina mercante. México tiene intenciones de ampliar el 
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y barcos más rápidos, los puertos de escala serál 
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LAS EXIGENCIAS DE LA GUERRA DEMUESTRAN LA NECESI- 
DAD DE CREAR UNA MARINA MERCANTE INTERAMERICANA 
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servicio de cabotaje y de aumentar el número de barcos que tocan en 
puertos de la América Central. En los astilleros mexicanos de la costa del 
Pacífico y del Golfo de México se trabaja activamente en la construcción 
de barcos. Argentina, Colombia, Honduras, Panamá, la República Domini- 
cana, Uruguay y Venezuela sólo esperan el momento oportuno para crear 
o aumentar sus propias marinas mercantes, y los Estados Unidos contarán 
con una gran flota mercante después de la guerra. 

Desde aquella época, los países del nuevo mundo han experimentado un 
notable aumento de población; la agricultura y las industrias fabriles se 
han desarrollado; las vías de comunicación se han extendido. Así y todo, 
el problema no ha variado. Los factores fundamentales en que se basan 
la existencia y el desarrollo de la marina mercante de cualquier país, 
son el comercio y el movimiento de pasajeros; en otras palabras, el inter- 
cambio de productos naturales, de manufacturas, de servicios y de ideas. 

En los Estados Unidos, por ejemplo, no se da el plátano ni el café; sin 
embargo, esos productos se han estado importando por espacio de muchos 
años de los países americanos que los producen; y hoy se consideran 
indispensables en todo hogar de la nación. De la misma manera, los auto- 

móviles, los teléfonos y los artículos eléctricos fabricados en los Estados 
Unidos han sido cosa corriente en los países latinoamericanos. 

La influencia que ejercen esos factores en la marina mercante y la que 
tiene la marina mercante en la libertad de acción de las repúblicas ameri- 
canas se manifestaron claramente en 1914, al empezar la primera guerra 
mundial. En aquella época, los Estados Unidos vendían mercancías por 
valor de 280.000.000 de dólares anuales a las otras naciones americanas y 

y les compraban productos por valor de 468.000.000 de dólares en el mismo 
período. Sin embargo, no podían transportar en sus propios barcos sino 
el diez por ciento de todo lo que les vendían y les compraban. 

Durante el primer año de guerra, los Estados Unidos no disponían sino 
de 80 vapores para el comercio marítimo con la América Latina. La 
escasa flota estaba distribuida entre doce empresas de navegación, de las 
cuales once tenían líneas establecidas únicamente hasta las Antillas y la 
costa occidental de la América Central. No había ningún servicio regu- 
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Después de la guerra, los nuevos productos naturales e industriales de América 
osos, la contidad de pasaje y carga aumentará y las distancias se acortarán contribuirán al desarrollo del comercio y la marina mercante para bien de todos 
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lar de vapores norteamericanos 'a la costa oriental de la América del Sur. 
En los primeros meses de la guerra se temía que el comercio interame- 
ricano sufriera una seria disminución, pero en realidad sucedió lo con- 
trario, de tal modo que poco después de haberse firmado la paz, el inter- 
cambio comercial de los Estados Unidos con las repúblicas americanas 
alcanzaba la extraordinaria suma de 3.250.000.000 «de dólares por año. 

En las dos décadas de 1920 a 1940, no pasó año en que el comertio 
exterior de los países americanos con los Estados Unidos fuera menos del 
28 por ciento del total. En ese mismo período, los Estados Unidos y las 
ocho naciones de Sud América que dan al mar, junto con México, 
Panama, Honduras y Cuba, formaron una flota de 1.525 barcos mercantes, 
el más pequeño de los cuales tenía por lo menos 2.000 toneladas. Así 
pues, cuando estalló la segunda guerra mundial, las naciones americanas 
disponían de una marina mercante de 9.000.000 de toneladas, o sea casi 
la quinta parte del tonelaje total del mundo. A pesar de todo, el número 
de barcos disponibles para el comercio interamericano era insuficiente, 
debido a la necesidad de satisfacer primero las necesidades de las fuerzas 
aliadas que se baten en Europa y el Pacífico. 

¿En qué condiciones se hallarán los países americanos, respecto a la 
marina mercante, después de la guerra? En primer lugar, contarán con 
cuatro veces más barcos de los que tenían a fines de 1941. Solamente los 
Estados Unidos tendrán las dos terceras partes de todos los que hoy 
existen. En segundo lugar, serán vapores más veloces, más grandes y 
más modernos que los anteriores. 

En tercer lugar, el comercio interamericano, al cual se destinarán 
muchos de ellos, se habrá desarrollado enormemente. Prueba de ello es 
que el valor de los productos importados por los Estados Unidos de los 
demás países americanos, en 1943, excedió de 1.310.000.000 de dólares, o 
sea el triple de lo que fué en 1938. Muchas personas creen que las im- 
portaciones se mantendrán a ese nivel después de la guerra, y se basan 
para creerlo, en la diversificación de la agricultura y en el desarrollo 
industrial que han tenido lugar en la América Latina durante la guerra. 
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Pascua de Resurrección Día de Oración y Esperanza 


Pocos actos hay tan solemnes en el país como el que se celebra en el vasto an- . 
fiteatro de Hollywood (arriba) el Domingo de Resurrección al amanecer. (Abajo:) 
En todo frente de batalla donde se pudieron celebrar actos religiosos de Pascua 
este año, acudieron los soldados de los Estados Unidos a orar de nuevo por la paz 
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LA RESURRECCIÓN DEL SALVADOR DEL MUNDO 
INSPIRA FE A LA HUMANIDAD DOLIENTE 


A Pascua de Resurrección es para el mundo cristiano, la ocasión más 
propicia de hacer examen de conciencia, de renovar la fe y la 
esperanza, de elevar el espíritu al Altísimo. La Pascua es el simbolo 

del sacrificio divino por la redención del género humano; para los fieles, 
es el recordatorio de que Cristo no murió en vano y de que la Santísima 
Virgen María soportó el dolor de ver los sufrimientos de su Hijo en la cruz. 

El ejemplo de su ingente sacrificio ha fortalecido, en la Pascua de 1945, 
el corazón de los pueblos amantes de la paz, y a pesar de la crueldad y 
los padecimientos que han caído sobre el mundo durante los cinco años 
de la guerra más horrible de la historia, les ha dado ánimo para seguir 
luchando por alcanzar una vida espiritual y material más perfecta para la 
humanidad entera. 

El Presidente Franklin D. Roosevelt ha interpretado las esperanzas del 
mundo, ahora sumido en el sufrimiento, en las siguientes palabras: 

“Dios Todopoderoso ha bendecido la patria en muchos sentidos; ha 
dado un brazo fuerte y un corazón valiente a nuestro pueblo para descar- 
gar golpes vigorosos en defensa de la libertad y la verdad. La fe que le 
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ha inspirado es hoy la esperanza de todos los pueblos en un mundo su- 
mido en la angustia. A Él dirigimos ahora nuestras plegarias para que 
nos conceda la facultad de ver nuestro destino, de hallar la senda que 
conduzca hacia una vida mejor para nosotros y nuestros semejantes, hacia 
la realización de Su deseo de paz en la tierra para los hombres de buena 


voluntad.” EE E AAA : 
En los Estados Unidos se dirigieron al Cielo muchas oraciones por los Dos enormes grúas sostienen la Cruz en un astillero de California, (arriba) 
hombres que se baten en el campo de batalla, en el mar y en el aire. Los en tanto que miles de obreros hacen una pausa en sus tareas para conmemorar la 


Resurrección del Salvador. (Abajo:) En Nueva York, la catedral católica de San 
Patricio es donde se celebra con mayor solemnidad la Pascua de Resurrección 


oficios religisos que se celebraron al amanecer del Domingo de Pascua 
de Resurrección en catedrales y capillas, en montes y anfiteatros nunca 
han tenido tan profundo significado para todos los habitantes de la nación 
como el que tuvieron este año. 

Pero este año, la Pascua Florida no fué motivo de reuniones familiares 
como las que se acostumbraban en tiempos normales y felices. Los hom- 
bres del hogar están ausentes: sirven en las fuerzas armadas, fabrican 
municiones y pertrechos de guerra en ciudades distantes, se curan de las 
heridas que les causó el enemigo o duermen el sueño eterno en tierra 
extranjera. 


Presagio de renacimiento 


Para el pueblo de los territorios libertados, la conmemoración de la 
resurrección de Nuestro Redentor ha sido este año presagio de su propio 
renacimiento. En la catedral de San Pedro, en Roma; en Nuestra Señora 
de París, en las recién libertadas islas del Pacífico, que abrazaron el cris- 
tianismo Jlevado por los misioneros españoles en el siglo 16, los feli- 
greses pudieron observar la Pascua con la despreocupación de hombres 
libres. 

Con el mismo fervor que rogaron ellos por el mejoramiento patrio y la 
paz firme, pidieron también los patriotas que todavía resisten a hurta- 
dillas la dominación nazi en tierras por libertar. Entre estos últimos hubo 
muchos que so!o tuvieron por templo los escondites de los bosques o las 
cuevas de las peñas, pero sus plegárias fervorosas se elevaron al Todo- 
poderoso pidiendo la liberación de sus amadas patrias, y la restauración 
de la paz y de la libertad. 

Para los soldados que pelean en el frente no hubo oficios religiosos de 
Pascua; para ellos, la celebración se redujo a sus propias oraciones. Como 
dice Su Señoría Illustrísima el Arzobispo Francis J. Spellman, vicario 
castrense las fuerzas armadas de los Estados Unidos, “Esos hombres están 
convencidos de que sufren y mueren por llevar a sus semejantes la salva- 
ción y la paz. Se reta a cualquier ser humano a demostrar que el soldado 
muere en vano. . . . Si'el espíritu de justicia, de caridad y de tolerancia 
sobrevive junto con los sobrevivientes de este holocausto, el hombre habrá 
triunfado en la lucha contra el odio y la desconfianza, contra el principio 
del derecho de la fuerza, el nacionalismo obtuso y los prejuicios raciales.” 


La Biblioteca del Congreso guarda dos históricos documentos de los EE.UU., 
la Declaración de Independencia y la Constitución, exhibidos bajo vigilancia a la 
izquierda. A la derecha, una vista del salón de lectura que sirve a todos, desde 
estudiantes hasta peritos militares y distinguidos literatos de muchas tierras 


La Biblioteca 


RENTE al majestuoso edificio del Capitolio nacional en Wáshing- 
ton, D. C., se yergue una sólida construcción de color gris que 
alberga a la biblioteca más grande del mundo. Aunque se le conoce 
como la Biblioteca del Congreso, en realidad su vasta colección procede de 
muchas tierras y sirve a todo el mundo, desde las amas de casa y los 
expertos militares Aliados, hasta a los estudiantes normalistas y a distingui- 
dos hombres de letras de todas partes del globo. 
Mirando desde uno de sus balcones interiores a los tranquilos lectores y 
a los miembros de su personal en el salón de lectura principal, debajo, se 
podría tener la impresión de que este es uno de los contados lugares donde 
la guerra y los problemas de esta época pueden cambiarse por el irreal 
mundo de los libros. 
dentro de esas paredes y a esa misma hora, oficiales navales pueden ha- 
larse estudiando materiales de guerra secretos en el cuarto de lectura de 


Pero ese ambiente de quietud es engañoso, ya que 


las micropelículas; investigadores pueden estar reuniendo datos de raros 
documentos para servir de guía a los legisladores; compositores o amantes 
de la música pueden estar escuchando grabaciones de la música folklórica 
original de las Américas; mientras una delegación de escolares alineada 
en un corredor estudia absorta un cuadro que contiene una exhibición de 
varios e importantes documentos de libertad, incluyendo la Declaración de 
Independencia. 

En 1800 no se soñaba que la biblioteca se tornaría en una institución 
Entonces, la biblioteca estaba instalada 
en el Capitolio y su pequeña colección de material impreso se utilizaba 
raras veces, excepto por los miembros del Congreso que se reunían en el 

(Continúa) 


polifacética como lo es hoy día. 


El imponente edificio de la Biblioteca del Congreso, visto desde el lado del 
Capitolio, es uno de los edificios más notables de Wáshington. Sus paredes en- 
cierran una las mejores fuentes de conocimientos. A la derecha, el salón de 
lectura en la rotunda, acabado en un estilo modificado del renacimiento Italiano 


ES 
TES 


El brasileño Cándido Portinari pintó 4 murales sobre la cultura iberoamericana para la Biblioteca del Congreso. Aquí representa la enseñanza a los indios 
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Y 


La Biblioteca mantiene un gran y eficiente personal para reparar y encua- 


dernar libros, folletos, revistas y periódicos, para después colocarlos en los estantes 


mismo edificio. Su crecimiento sufrió varios reveses también, una vez 
durante la Guerra de 1812 cuando fué destruída completamente por un 
incendio, y, otra vez, en 1851 cuando gran parte de la valiosa colección 
de libros que perteneció a Thomas Jefferson, el tercer Presidente de la 
nación, fué reducida a cenizas. 

Pero no obstante esos reveses, en 1897 la biblioteca era ya tan grande 
que fué necesario mudarla al otro lado de la calle, desde el Capitolio a 
un edificio propio, que ocupa el espacio de toda una manzana de la ciudad. 
El edificio actual es de una arquitectura de estilo Renacimiento. Desde 
1897 sus salones con columnas de mármol y sus bellos cielos rasos de 
mosaicos han constituído un marco adecuado para los tesoros de la biblio- 
teca—excepto para aquellos que han sido trasladados a un gran edificio 
moderno anexo, situado a través de la calle con salones de lectura y de- 
pósitos adicionales, 


Una cifra en números redondos 


En la Biblioteca del Congreso y su anexo hay más de 18 millones de 
piezas separadas de material de todas las descripciones. Los directores de 
la biblioteca ofrecen esta cifra en números redondos porque en realidad 
no saben la cantidad de material que la biblioteca posee. Debido a la 
escasez de personal experto para realizar esa complicada labor, no ha sido 
posible hacer un inventario completo desde antes de la guerra. Pero 
sumando los totales a los inventarios anteriores, el personal puede decir 
que la biblioteca contiene cerca de siete millones de libros impresos y 
folletos; más de millón y medio de volúmenes y piezas de música; un 
millón y medio de mapas y vistas; medio millón de grabados, y aproxi- 
madamente siete millones y medio de manuscritos. A esto hay que añadir 
que la colección se aumenta en tiempo de guerra, pues se reciben valiosos 
documentos de las naciones Aliadas que se conservan en la Biblioteca del 
Congreso. Precisamente hace poco que la famosa Carta Magna de Gran 
Bretaña, fué devuelta a los salones de exhibición de la biblioteca, después 
de pasar varios años de guerra guardada en un lugar seguro del país. 

En los últimos años la biblioteca ha atendido a las necesidades de 
quienes la utilizan, prestando mayor atención al escenario interamericano. 
Efectúa intercambios de materiales con varias otras partes del hemisferio. 
Una de las empresas de la biblioteca en este campo, es un proyecto que 
se lleva a cabo en Brasil con el propósito de ayudar a los ciegos. El año 
pasado se grabó una serie de 21 “libros parlantes” para ser utilizados por 
los ciegos del Brasil. Los “libros parlantes” son selecciones grabadas de 
las obras clásicas de la literatura brasileña. 

El año pasado, se enviaron micropelículas de las colecciones de la bi- 
blioteca a instituciones de México, Perú y Argentina. Se remitieron repro- 
ducciones fotográficas a siete universidades sudamericanas, así como jue- 
gos de fotografías y dibujos de material arquitectónico norteamericano de 
los primeros días del país, a 12 universidades, bibliotecas y museos. Dos 
instituciones recibieron vistas para linternas mágicas y otras recibieron 
mapas y grabaciones fonográficas del Archivo de Música Folklórica esta- 
dounidense. Y finalmente, se remitieron selecciones de publicaciones dupli- 
cadas en la Biblioteca del Congreso a 17 bibliotecas en Argentina, Bolivia, 
Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, Honduras y México. En cambio de esto, 


10 


23 a 
La Sección Hispánica es una mina de información que utilizan ampliamente 
los estudiantes en busca de datos sobre las demás repúblicas americanas 


durante el año la biblioteca recibió grandes cantidades de valiosas publi- 
caciones y fotografías de todas las otras repúblicas del hemisferio. 

Sin embargo, el centro de las actividades interamericanas de la biblio- 
teca está en el segundo piso del edificio, en un ambiente iberolusitano del 
siglo dieciseis al siglo diecisiete. Diseñadas para reflejar la grandeza de 
esa época, las habitaciones de la Fundación Hispana se están tornando en 
centro de la cultura hispana para todos los Estados Unidos. La Fundación 
Hispana de la biblioteca, creada por la Sociedad Hispana de América, fué 
organizada para la compra de libros que “se relacionen con las artes, ofi- 
cios, literatura e historia de España, Portugal y las naciones sudamerica- 
nas.” Y desde la creación de este fondo en 1939, la biblioteca ha adquirido 
cada año unos dos mil libros publicados en los países hispanos. 

En el vestíbulo, a la entrada, hay cuatro murales del famoso pintor bra- 
sileño, Cándido Portinari, representando el descubrimiento de tierra, las 
exploraciones del continente, la enseñanza de los indios y el descubrimien- 
to de oro. Y en las paredes del salón de lectura están los nombres de las 
grandes figuras literarias de este hemisferio, incluyendo a Sarmiento, Darío, 
Icazbalceta, Bello Medina y Montalvo. Inmediato a este salón hay más de 
100.000 volúmenes hispanos que pueden ser consultados en los anaqueles. 


En el campo de la cultura hispana 


Los expertos en el campo de la cultura hispana también encuentran 
joyas en otras secciones de la Biblioteca del Congreso. La Sala de los 
Libros Raros incluye entre su valiosa colección de obras hispanas, un ejem- 
plar de uno de los primeros libros impresos en América — un antiguo tra- 
bajo religioso por Juan Pablos impreso en la Ciudad de México en 1544. 
Entre los más famosos tesoros de la Sección de Manuscritos figuran dos 
manuscritos de los primeros días del siglo dieciseis — El Códice de Colón, 
un libro de los privilegios concedidos a Colón, escrito en Sevilla, y un tra- 
tado mexicano de 1574 sobre los idiomas nativos. Esta sección también ha 
publicado dos volúmenes conteniendo listas y descripciones de su gran 
colección de documentos coloniales peruanos. Uno de los monumentos de 
la cartografía hispánica — el Atlas manuscrito del Mundo completado por 
el cartógrafo real de Portugal, Joáo Teixeira, en 1630 y que contiene mapas 
secretos de las Américas y de las Indias — está preservado en la Sec- 
ción de Mapas. Los archivos de la Sección de Documentos guardan raros 
ejemplares de las primeras gacetas de los gobiernos de México, Colombia, 
Venezuela y otras tierras. Uno de los centros de estudio de ley hispánica 
es la Biblioteca de Leyes que entre otros trabajos importantes, cuenta con 
el primer libro de leyes publicado en las Américas — el famoso Cedulario 
de Vasco de Puga, que se imprimió en México en 1563. Y en la Sección de 
Música hay una notable colección de material musical impreso en español 
y portugués muy antigua, así como partituras originales de los compositores 
americanos Jacopo Fischer y Francisco Casa Bona. 

La Biblioteca del Congreso se siente particularmente orgullosa de su 
espléndida colección hispánica y de sus lazos con las demás naciones ame- 
ricanas. Como dijo Archibald MacLeish, Secretario Auxiliar de Estado, 
poeta, y ex bibliotecario del Congreso, en la dedicación de los salones 
hispánicos: “En las Américas . . . la más grande hermandad es todavía la 
hermandad del espíritu y el verdadero estudio es el estudio de lo mejor.” 


EL AS DE LA AVIACIÓN DE COMBATE 


N el occidente central de los Estados Uni- 
dos hay un pueblo llamado Poplar, que 
pertenece al estado de Wisconsin. No 

tiene más de 460 habitantes y consiste de unas 
cuantas casas, iglesia, escuela, seis tiendas, una 


empresa que comercia en madera y una estación 
de ferrocarril abandonada. De tan reducida co- 
munidad han salido para la guerra 64 hombres 
y una mujer que sirve de enfermera en la marina 
de guerra. Uno de los 64 individuos es el primer 
as de la aviación norteamericana de combate. 
La gente de Poplar se siente orgullosa de te- 


El comandante Bong, primer as de la fuerza 
aérea de los Estados Unidos, (arriba) listo en su avión 
para lanzarse contra el enemigo. (Abajo:) En casa 
con sus padres y sus dos hermanos y cinco hermanas. 
A la izquierda tiene a su joven esposa, Marge 


ner en las fuerzas armadas del país una propor- 
ción tan alta de sus hombres, pero más orgullosa 
todavía de que un hijo del pueblo, el coman- 
dante Richard 1. Bong, el as que ha derribado 
40 aviones japoneses, sea uno de ellos, porque 
ningún otro aviador de los Estados Unidos le 
supera en cuanto al número de aparatos destrul- 
dos. Cuando Bong vivía en Poplar, era un cam- 
pesino robusto y sonriente, de cabello dorado, 
nariz respingona y mejillas sonrosadas. Era que- 
rido de todos por su simpatía y buen humor. 

Estaba estudiando segundo año en el Colegio de 
Superior cuando comenzó a volar. Después tomó 
un curso de aviación con la idea de graduarse 
de piloto civil, y en mayo de 1941 se alistó en 
el cuerpo de aviación del ejército. Allí se dis- 
tinguió casi desde el principio por su calma y 
su iniciativa en el manejo de aviones de combate. 

El comandante Bong tiene hoy 24 años de 
edad y con su modestia característica, atribuye a 
su buena suerte el éxito que ha tenido en derri- 
bar aparatos enemigos. Sus compañeros del cuer- 
po de aviación saben bien que no es así. Lo han 
visto salir airoso en numerosos combates y lo 
consideran uno de los artilleros más diestros que 
conocen. Esa destreza, unida a una perenne vigi- 
lancia y a una calma imperturbable ante el peli- 
gro, es, en su opinión, el secreto de la pericia 
que despliega siempre Bong en combates aéreos. 

Hace pocos meses lo retiraron del servicio ac- 
tivo y le asignaron una misión menos arriesgada 
dentro del país. Mientras tomaba posesión del 
otro cargo fué a ver a su familia en Poplar. Le 
llovieron los agasajos y lo acosaron a preguntas, 
especialmente respecto a las 19 condecoraciones 


O IA , a PS. 
El Com. Bong conversa con el Com. McGuire, 
que Hevaba derribados 28 aviones cuando lo mataron 


que ha recibido por heroísmo y conducta distin- 
guida. Como todo héroe legítimo, rehusa hablar 
de sus proezas, pero a fuerza de insistir se le ha 
inducido a que refiera algunos detalles del en- 
cuentro que sostuvo con una escuadrilla de avio- 


- nes japoneses, de los cuales echó a tierra cuatro, 


y del combate con otro que derribó cerca de 
Buna, pero quedando el suyo tan averiado, que 
tuvo que descender en pleno océano Pacífico. 


LA 


MEDIDA que transcurren los días y las 
horas, el asedio total contra Alemania se 
torna más y más amenazador. Desde el 
oeste, fuerzas estadounidenses, inglesas y cana- 
dienses penetran más hondo en la: tierra nazi. 
Desde el este, los rusos se abren paso frente a 
Berlín mismo. Toda esa escena ocurre al cerrar- 
se el décimo segundo año de ascender al poder 
el dictador nazi. Este año el aniversario encuen- 


A A. PA á s e : tra a Alemania en casi completa mina: 
Con la ayuda de su poderosa artillería y equipo blindado, las tropas canadienses, hábilmente dirigidas por Doce años atrás el fuehrer escaló al poder jac- 
sus comandantes, avanzan contra los ejércitos aleman esen Cléveris. Los nazis se retiran hacia el Rhin tándose y pregonando de que cimentaría un. ré- 


gimen nazi que duraría “mil años”. Cada aniyer- 
sario que.se sucedía, aun el celebrado el año pa- 
sado, encontraba a Hitler prometiendo la victoria 
a su pueblo. Al corifénzar el décimo tercer año 
la situación militar alemana es desesperada y lo 
único que-es capaz de prometer Hitler es una 
lucha suicida. 


Lo que demanda 


“Espero de cada alemán que cumpla hasta lo 
último con su deber y que acepte gustoso todos 
los sacrificios que se le impongan”, dijo el líder 
nazista. “Confío en que todo alemán físicamente 
capacitado pelée sin importarle en absoluto su 
seguridad personal; del mismo modo espero que 
los enfermos y los débiles, den también hasta 
su último aliento.” 

Comentando esa actitud, el Subsecretario de 
Guerra de los Estados Unidos, Robert P. Patter- 
son dijo lo siguiente: “No hay duda que los pis- 
toleros de Hitler se proponen enfrentar hasta el 
último alemán.” 

También al otro extremo del mundo, el otro 
compinche del Eje es testigo de sucesos que solo 


le presagian una inexorable derrota. Contingen- 
tes de tropas libertaron a Manila y prosiguen 


Un soldado nazi muerto en un transporte de muni- 
ciones destruido (izquierda). El Tercer Ejército de los 
Estados Unidos / de América, hace centenares de 


prisioneros (abajo) en el frente del Roer, en Alemania 


EE Y 


JATALLAS DECISIVAS 


la marcha triunfal que librará a las Filipinas, 
después de tres años de dominación japonesa. Y 
día tras día, cruzan los cielos las inmensas su- 
perfortalezas aéreas para arrojar implacables su 
mensaje de destrucción contra Tokio y otros im- 
portantes objetivos militares japoneses. En China 
se abrió una nueva ruta terrestre para ayudar en 
la lucha contra los invasores nipones. Y por fin 
los militaristas japoneses confesaron a su pueblo 
que en la hora actual se enfrentan al dilema de 
vivir o morir. 


Batallas en tierra, mar y aire 


Tanto en Europa como en el Pacífico se libran 
batallas decisivas en tierra, mar y aire, mientras 
nuevas y mejores armas puestas en acción por 
ambos bandos hacen más infernal la lucha. 

Al comienzo del décimo tercer año del régimen 
hitlerista sombras siniestras presagian lo peor 


para el Eje, particularmente para Alemania. 

La nueva ofensiva de invierno rusa irrumpió 
de súbito a lo largo de las llanuras meridionales 
de Polonia. El infernal ataque ruso lo inició un 
formidable cañoneo contra un sector de 40 kiló- 
metros de las líneas nazis. Una inmensa concen- 
tración de cañones, morteros y toda otra pieza 
de artillería dieron sabor novelesco al ataque. 
Detrás de ese infierno de metralla avanzaron los 
tanques y la infantería contra las defensas nazis. 

Simultáneamente, los ejércitos rusos atacaron 
por el norte a través de Polonia y desde la Pru- 
sia Oriental hacia el Báltico para tender un cerco 
a 200.000 soldados nazis. Al sur, otro ejército 
irrumpió a través de la frontera alemana en Sile- 
sia. Y aun en otro lugar, emprendieron los rusos 
otra ofensiva dirigida directamente a Berlín. En 
tres semanas los contingentes de tropas soviéti- 
cas, con su equipo blindado, recorrieron 480 


kilómetros a través de Polonia, desde Varsovia 
hasta las mismas puertas de la capital alemana. 

El desesperado esfuerzo de Hitler por levantar 
el espíritu de guerra alemán y convertirlo en 
desafiante fanatismo fué contestado por una nue- 
va ofensiva Aliada en la Alemania occidental. 

Repuestas de la violenta contraofensiva nazi 
de fin de año, las tropas aliadas ocuparon de 
nuevo todo el territorio perdido. Cuando la ofen- 
siva rusa obligó a los nazis a reforzar sus ejér- 
citos en el este retirando algunas divisiones del 
frente occidental, tropas estadounidenses, britá- 
nicas y francesas avanzaban ya dentro de los 
lanos de Colonia y penetraban en la aún fiera- 
mente defendida línia de Sigfrido. 


La maniobra del Mariscal de campo Gerd von 
Rundstedt por alcanzar una victoria en la brecha 
abierta en el Ardennes, costó alrededor de 40.000 
bajas al ejército de los Estados Unidos. Pero 

(Continúa) 
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a e a IR EE : 
Los nipones incendian a Manila durante su liberación por fuerzas de los Estados 
Unidos de América. La Avenida Rizal, uno de los principales sectores comerciales 
(arriba) está en llamas. (Derecha:), Rangers estadounidenses y guerrilleros fili- 


pinos liberan numerosos prisioneros que los japoneses tenían en Cabanatuán 


también costó a los nazis la pérdida de 50.000 hombres entre muertos y he- 
ridos. En la carta jugada, von Rundstedt sacrificó también cerca de la 
mitad de su equipo y vehículos. En una'sola semana, bombarderos de com- 
bate estadounidenses destruyeron enorme número de camiones, tanques y 
vehículos blindados enemigos. Cerca de 3.300 camiones y vagones ferroyia- 
rios fueron destrozados y más de 3.000 averiados. 

En el frente italiano, unidades aliadas atacaron de cerca las líneas nazis, 
haciéndolas retroceder. Dentro del marco general de la estrategia aliada, 
la batalla que se libra al norte de Italia tiene gran importancia para la 
ofensiva en Alemania, puesto que los nazis tienen que mantener en ese 
írente más de 25 divisiones, que de otro modo estarían enfrentándose a 
los avances que se llevan a cabo en los frentes oriental y occidental. 

A pesar de estar aún en condiciones de presentar tenaz resistencia, no 
hay duda que la maquinaria militar nazi no es ya la poderosísima fuerza 
que fué hasta hace un año. Poco a poco se desintegra el formidable pode- 
río que casi dominó al mundo. 

Poderosas flotillas aéreas aliadas, por lo general 3.000 aviones diarios, 
atacaron sin tregua el sistema ferroviario nazi, sus rutas de abastecimien- 
tos, vitales fábricas de guerra y las concentraciones de tropas de refuerzo. 
A todo esto, allá en el Pacífico se tiende un cerco de acero contra el 
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Japón. La aviación estadounidense es dueña de los aires. Los ejércitos 
bajo el mando del General Douglas MacArthur repiten a la inversa las 
operaciones militares que hace tres años tuvieron por escenario a las islas 
Filipinas. En aquella ocasión fueron los japoneses quienes invadieron la 
isla de Luzón, derrotando las fuerzas norteamericanas y filipinas y amena- 
zando seriamente la suerte de Australia. Pero esta vez, fué el formidable 
poderío aéreo, naval y terrestre de los Estados Unidos quien invadió a las 
Filipinas, liberando a Manila y rescatando los prisioneros de guerra esta- 
dounidenses, capturados por los japoneses durante sus efímeros días de 
triunfo. Se esperaba que el Japón hiciera un esfuerzo supremo por detener 
el avance norteamericano, pues la pérdida de las Filipinas hacía tamba- 
lear el sistema militar y político del Japón. 

Durante dos semanas de intensa actividad en el mar de la China, uni- 
dades de la tercera flota bajo el mando del Almirante William F. Halsey 
destruyeron o averiaron más de 600 aviones y por lo menos 200 barcos ni- 
pones. Fué tan completo el dominio que de las aguas enemigas tuvo esta 
flota que ningún barco de guerra fué ni siquiera averiado, perdiendo sólo 
42 aviones. Estas nuevas victorias llevaron a una cifra asombrosa las bajas 
sufridas por el enemigo durante los últimos meses de actividad dela flota. 
Ochenta y nueve barcos de guerra enemigos fueron hundidos, además de 
563 barcos de abastecimiento, transportes y auxiliares de diversas clases, 
y 4.500 aviones. 


Las superfortalezas B-29 


Los ataques de las enormes superfortalezas B-29 contra los objetivos mi- 
litares en el Japón y en sus posiciones en China aumentaron en intensidad. 
Durante este último período de renovada actividad se abrió el importante 
trecho de la carretera Birmana que va desde Assam, en la India, hasta 
China. Durante 33 largos meses, desde que los japoneses ocuparon a Lashio, 
el tráfico estuvo suspendido. De nuevo irán por tierra hasta China conside- 
rables cantidades de abastecimientos de guerra, municiones, artículos mé- 
dicos y medicinas, para combatir a los japoneses. 

Aun cuando no se puede atribuír a ningún factor militar aislado el éxito 
de la ofensiva y avances aliados, las armas secretas, y la nueva estrategia 
militar ayudaron mucho a alcanzar esas victorias. Los detectores de sub- 
marinos contribuyeron a dar al traste con la campaña submarina nazi en 
los difíciles días en que cada onza de pertrechos bélicos de los Estados 
Unidos era desesperadamente necesitada en Europa; el desarrollo y per- 
feccionamiento del radar; las bombas-cohetes para aviones, barcos y tan- 
ques; un nuevo modelo de altímetro para controlar el fuego de las baterías 
antiaéreas y miras que permiten a los aviones dejar caer sus bombas con 
exacta precisión, no importa cuan densas sean las nubes. 

Los nazis inventaron también y construyeron nuevos instrumentos de 
guerra, tanques más poderosos y pesados; la bomba-cohete que en siete 
meses mató a 8.465 ingleses e hirió a otros 21.084. Al igual que los Aliados, 
también construyeron aviones de retropropulsión, de fantástica velocidad 
y capaces de volar a grandes alturas. ; 

Pero a pesar de todo ese progreso y victorias y armas ultramodernas, los 
observadores aliados advierten que aún queda una larga y cruenta lucha 
por librar. 

Pero no importa cuanto más se prolongue la guerra, las recientes cam- 
pañas militares en Alemania y en los aproches al Japón son batallas deci- 
sivas; encuentros vitales que hay que ganar para sellar la derrota del Eje. 


Aviadores navales de Estados Unidos, atacan a Hong Kong. Un transporte, 
talleres y otras instalaciones de los astilleros de Taikoo [abajo] son incendiados 
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Maranhao, Brasil, está estudiando nuevos métodos de ganadería y agricultura en la finca de T. T. Curtis en 
Orange, Virginia. Smith (centro) con otros dos agricultores, trabajando en una cargadora de paja. Abajo: 
El aaente agrícola Curtis con algunos ejemplares de su ganado vacuno en los campos de pastoreo 
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Amelio Smith quien había sido administrador en una finca productora de semillas en el estado de 


EL PROGRAMA INTERAMERI- 


CANO DE ENTRENAMIENTO 
AGRÍCOLA 


A ganadería y la agricultura en muchas re- 
giones de la América Latina confrontan 
problemas muy semejantes a los que se 

presentan en distintos sectores de los Estados 
Unidos, y las medidas que se adoptan para re- 
solverlos son en ambos casos, casi idénticas. 

En esta premisa, se apoya el programa de 
entrenamiento agrícola conforme al cual, a par- 
tir de 1943, muchos jóvenes procedentes de casi 
todos los países del hemisferio vienen a los Esta- 
dos Unidos a trabajar y estudiar. Uno de los 
primeros en aprovechar esta oportunidad fué el 
doctor Eduardo C. Pinheiro, quien por cuatro 
años ejerció el cargo de alcalde de su pueblo 
natal — Monte Alegre, Brasil — pequeña pobla- 
ción situada a 640 kilómetros de la desemboca- 
dura del Amazonas. 

El joven médico se dedicó al estudio de la 
agricultura, acariciando la noble idea de que “si 
aprendo asuntos sobre nutrición y producción de 
alimentos, podré ser más útil a los campesinos 
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y a los habitantes de la región.” 
Uno de los estudiantes en aco- 
gerse el año pasado a este intere- 
sante programa de entrenamiento 
en los Estados Unidos, lo fué 
Amelio Smith, del Brasil, quien 
había sido administrador de una 
finca productora de semillas en el 
estado de Maranhao. Al terminar 
sus estudios en ganadería y agri- 
cultura general, Smith espera tra- 
bajar con la Comisión Brasileño- 
Americana de Alimentos. 

En las fotografías que ilustran 
estas páginas, vemos a Smith en la 
finca de T. T. Curtis, en Orange, 
Virginia, donde lleva la vida de 
un verdadero agricultor, siendo 
esta práctica el aspecto básico del 
programa deentrenamientoagrícola. 
Otros 70 aprovechados estudiantes, ansiosos de 
elevar el nivel de las prácticas agrícolas de sus 
respectivos países, fueron invitados a venir a los 
Estados Unidos por la Secretaría de Agricultura 
y por el Instituto de Asuntos Interamericanos. 
En un año de intensa actividad les fué posible 
"compenetrarse de la vida rural estadounidense, 
desde los últimos experimentos científicos de la 
Secretaría de Agricultura en relación a mejoras 
en las semillas, hasta la actividad de los pe- 
queños agricultores independientes para decidir 
la variedad de maíz que deben sembrar en la 
próxima estación. 

Cuando los jóvenes agrónomos vienen a los 
Estados Unidos, se detienen primero en Wásh- 
ington, en donde son huéspedes de la Secre- 
taría de Agricultura. Alternando con sus clases 
del idioma inglés, estudian los últimos experi- 
mentos y trabajos de la producción de carne. 


El señor Smith con su amigo y maestro Curtis, estudiando las 
tablas de las diversas cantidades de leche producido por las vacas 


En el Centro de Investigaciones de Beltsville, en 
el vecino estado de Maryland, observan los últi- 
mos adelantos en ganadería, rotación de cultivos 
o de árboles frutales. Visitan las granjas y 
vaquerías particulares, así como también la esta- 
ción experimental agrícola de la Universidad del 
Estado de Maryland. Al mismo tiempo observan 
la manera en que los nuevos conocimientos cien- 
tíficos llegan, sin pérdida de tiempo, a los agri- 
cultores de las regiones más apartadas de la na- 
ción mediante el eficiente método de demostra- 
ciones prácticas. 

Un ejemplo: Si un estudiante proyecta enseñar 
en una escuela de agricultura o ser agente de 
demostración agrícola en su patria, habrá de 
dedicar la mayor parte del año que permanecerá 
en los Estados Unidos, a estudiar en las oficinas 
de extensión de los estados, a lado de los diver- 
sos agentes del ramo. Muchas veces acompañan 

(Continúa) 


Los estudiantes de agricultura viven y trabajan en las granjas como verdaderos agricultores para obtener 
conocimientos prácticos. A la izquierda vemos a Smith con un empleado de la finca de Curtis trabajando en 
la trituradora de maíz, donde se prepara el alimento apropiado para las vacas. A la derecha, el estudiante 
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brasileño con el señor Curtis, su esposa e hija toman el desayuno en el comedor de la casa de la finca 


El señor Curtis (arriba) con un cultivador mecánico con motor de gasolina, trabajando en el jardín de su 
finca. El agente de demostración agrícola y el señor Smith (abajo) examinan las legumbres en la huerta. 
Smith tiene en la mano la pistola de pulverización, tipo de compresión, que se emplea para combatir las 
plagas que afectan a las plantas. Las varias substancias químicas que se utilizan dan excelentes resultados 


El estudiante Smith (derecha) ayuda al agricultor 
Curtis a mezclar el alimento para el ganado vacuno 


a éstos en sus visitas a los campesinos para cam- 
biar impresiones con ellos respecto a las cose- 
chas de frutas de la estación, mejoras en la venta 
de aves y de productos de vaquería. Asisten tam- 
bién a reuniones de las organizaciones rurales o 
a las ferias en las que muchas veces el agente 
agrícola actúa de juez para otorgar premios a 
productos agrícolas o a bellos ejemplares de 
ganado. 

Para terminar su año de estudios, tendrá que 
vivir y trabajar en una granja, aprendiendo, al 
igual que todos los agentes, a poner las teorías 
en práctica. Los estudiantes que aprovecharán 
sus estudios en sus propias fincas o que actuarán 
como agentes agrícolas en sus comunidades, ha- 
cen estudios más amplios de entrenamiento en 
fincas o granjas norteamericanas. Lo más valioso 


e interesante de todo el curso es la oportunidad 


de ensayar en la propia tierra lo aprendido en 
libros y laboratorios. 


El clima y los cultivos 


En el curso de entrenamiento se presta aten- 
ción especial al lugar de origen del estudiante, 
a fin de radicar su práctica en algún lugar de los 
Estados Unidos en donde el clima y los cultivos 
sean más semejantes a los de su país natal. Por 
ejemplo, el estudiante Mario Idiaquez, de Hon- 
duras, visitó una vaquería en el estado de Nuevo 
México. De esta manera sus estudios relaciona- 
dos con la producción de carne y productos lác- 
teos se realizaron en un ambiente parecido al de 
su propio país. Asimismo el joven colombiano 
Antonio Peñate estudió el cultivo del algodón en 
el estado sureño de Arkansas, gran centro pro- 
ductor de algodón, y de este modo le fueron de 
gran utilidad cuando regresó a su trabajo de 
extensión agrícola en Barranquilla. 

Los estudiantes conviven y trabajan con los 


propios agricultores, teniendo así una verdadera ' 


Típica de la regi 


oportunidad para estudiar, observar y aprender 
prácticamente los métodos de cultivo, la cría de 
aves de corral o de ganado lanar, vacuno o por- 
cino; la producción de leche, mantequilla y 
otros productos lácteos. Persiguiendo este fin, se 
asigna a los estudiantes a los lugares o fincas 
donde mejor puedan obtener experiencia en el 
ramo en que se interesan. Ozanam Marra, quien 
estaba interesado en la avicultura, pasó a una 
finca en Ohio donde ayudó a alimentar, selec- 
cionar y vacunar a los pollos. Al lado de los agri- 
cultores y del agente agrícola local, el jóven bra- 
sileño asistió y participó en interesantes reunio- 
nes de jóvenes campesinos de ambos sexos, visitó 
una fábrica de incubadoras, así como estableci- 
mientos dedicados a la avicultura, en donde tuvo 
oportunidad de observar los trabajos que llevan 
a cabo y el uso de los nuevos procedimientos 
de la ciencia agrícola. En una finca de Nueva 


ón del estado de Virginia donde el señor Smith se est 
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Jersey, Mario Teixeira, también brasileño, con- 
dujo tractores, aprendió a manipular las orde- 
ñadoras mecánicas y hasta obtuvo una licencia 
del estado para conducir camiones. Mostró tam- 
bién gran interés en el ganado vacuno, investi- 
gando frecuentemente la cantidad de leche pro- 
ducida y conversando con los agricultores sobre 
posibles mejoras en el uso de la ordeñadora 
mecánica. 


Al regresar a sus países 


A su regreso a sus respectivos países los estu- 
diantes ponen en práctica los nuevos conoci- 


mientos adquiridos. El Doctor Pinheiro es ahora 


Director de Educación de Salubridad del Servi- 
cio Especial de Salubridad Pública en el Valle 
del Amazonas. Cuando Hernán Frías y Guillermo 
Rolando regresen a Chile esperan ayudar a 
aumentar el servicio de extensión agrícola del 


ricultura práctica, es la casa de campo de la familia Curtis 


país. Amelio Smith, quien estudió asuntos de 
vaquería en Orange, Virginia, pondrá sus nuevos 
conocimientos técnicos al servicio de la Comisión 
Brasileño-Americana de Alimentos. Y otros 
tres jóvenes, Eduardo Frota, Pedro Ferreira y 
Francisco Nogueira, esperan aumentar la pro- 
ducción láctea en algunas regiones del Brasil, 
mediante la irrigación contínua de las tierras de 
pastoreo y el almacenaje de forraje; y quieren 
ayudar al establecimiento de varias fábricas de 
productos lácteos. 

Ya sea para administrar fincas, mejorar el cul- 
tivo de ciertas cosechas, o servir como agentes o 
maestros de agricultura, estos jóvenes regresan 
a su patria con un caudal de nuevos conocimien- 
tos que ayudarán a aumentar la producción 
agrícola del hemisferio, tan necesaria en estos 
tiempos de guerra, así como a mejorar los pro- 
cedimientos y técnica agrícola en las Américas. 


Gran parte del trabajo agrícola se hace hoy día con máquinas — pero la azada es todavía un implemento 
muy útil en una finca de campo. A la izquierda, el señor Smith hace apuntes en su libro de notas, mientras el 
señor Curtis engancha el tractor a la máquina que corta y trilla el grano. A la derecha, el estudiante 
brasileño trabajando con dos de los hijos de un agricultor vecino, en la huerta de hortalizas de la finca 
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ansporta el mineral Los barcos conducen el mineral a los puertos de los Grandes Lag 


El barco que aparece arriba pertenece a la enorme flota que tr 


de las minas de hierro y de cobre de los Grandes Lagos a los altos hornos de los centros 
industriales. (Abajo:) Tren cargando mineral en una mina a cielo abierto de Minnesota 
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lse envía por ferrocarril a ciudades tales como Pittsburgh (arriba), donde los altos hornos trabajan noche y día para producir acero para armamentos 


LOS GRAMDES LAGOS 


N la región del norte de los Esta- 

dos Unidos se halla situada la 

ruta navegable interior más ex- 

tensa del mundo. Es una red de vías 

lacustres y fluviales que se desprenden 

de cinco grandes lagos y se difunden 

por el este hasta el norte del Atlántico 

y por el sur hasta el Golfo de México. 

Los cinco grandes lagos que constituyen 

el corazón del sistema son el Superior, 

el Huron, el Michigan, el Erie y el 
Ontario. 

Por esas inmensas extensiones de 
agua dulce, que más parecen mares que 
lagos, navegan sin cesar barcos de to- 
das clases: veleros, buques tanques, re- 
molcadores, vapores de carga y aun transatlánticos, conduciendo la infinita 
variedad de productos de la región a puertos nacionales y extranjeros. 

Las industrias agrícola, fabril y minera se han desarrollado intensa- 
mente: se cultivan cereales de muchas clases, funcionan enormes molinos 
de trigo, hay fábricas de cuantos artículos puedan imaginarse y se explotan 
ricos yacimientos metalíferos. Es la región de los Estados Unidos donde 


Y, Superior 


Los Grandes Lagos, ruta navegable interior más grande del mundo 


hay mayor concentración industrial, 
porque a más de ser fértil la tierra y 
abundante en productos naturales, tiene 
una grande y económica red de vías 
navegables. Las manufacturas produci- 
das con las materias primas de la re- 
gión salen por el río San Lorenzo para 
distribuirse en Europa, y por el lllinois 
y el Misisipí para llegar a la América 
Latina. 

Los Grandes Lagos ejercen influencia 
de muy diversa naturaleza en la vasta 
comarca que bañan: constituyen exce- 


ES E lentes rutas navegables, moderan el 


clima, proporcionan una fuente inago- 
table de agua dulce y suministran caí- 
das de agua para desarrollar fuerza motriz con que alimentar fábricas. 

Nin2zuna de esas ventajas fué, sin embargo, lo que atrajo a los explora- 
dores hacia los Grandes Lagos; lo que buscaban eran las riquezas del 
Oriente. Samuel de Champlain descubrió el lago Huron en 1615, por pura 
casualidad, en la creencia de que había encontrado otra ruta a China. En 
1654, el Padre Jacques Marquette, un sacerdote jesuita, penetró en el 
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Una regata de veleros en e 


estrecho de Mackinac, junto con otros explora- 
dores que también buscaban una vía distinta 
hacia el Oriente, y salió al lago Superior. Meses 
después regresaban seguidos de una flota de 
canoas manejadas por indios y cargadas de pie- 
les. Así fué como, al descubrir el lago más 
grande del mundo, hallaron también una de las 
riquezas primitivas de la región y abrieron el 
camino hacia la tierra que sería con el tiempo la 
más industrial de los Estados Unidos. 

La precursora de las grandes empresas comer- 
ciales de hoy fué la Hudson Bay Company, que 
se estableció en 1670. Con la fundación de la 
compañía empezó la lucha por dominar el tráfico 
de pieles, una lucha que sin duda forma capí- 
tulos muy interesantes de la historia de los 
Estados Unidos por lo que se refiere a la explo- 
ración de tierras vírgenes. 

La extracción de madera y la construcción de 
barcos fueron algunas de las primeras industrias 
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que llevó la civilización a la región de los Gran- 
des Lagos, la cual está hoy muy industrializada. 

La explotación de las minas se ha intensificado 
extraordinariamente con motivo de la guerra. De 
50 años a la fecha se han extraído más de dos 
mil millones de toneladas de mineral de una sola 
localidad. Se calcula que en la región del lago 
Superior quedan por extraer mil doscientos mi- 
llones de toneladas, cantidad que no alcanzará 
para más de doce años, si el consumo continúa 
en la proporción actual. 


Vía navegable de agua dulce 


Los cinco lagos y los ríos que los alimentan 
forman una vía navegable de agua dulce. de 
2,250 kilómetros de largo, con una sola esclusa 
en todo el conjunto. Por el río San Lorenzo, que 
tiene 3,300 kilómetros de extensión, suben va- 
pores transatlánticos que llevan los productos de 
otras tierras a Cleveland, Chicago y a otros 


Los barcos rompehielos se esfuerzan por mantener navegables los Grandes Lagos cuanto más tiemp 
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o sea posible durante los meses más frios del año 


l lago Michigan. Los Grandes Lagos ofrecen muy variadas oportunidades de practicar deportes de invierno y de verano 


importantes puertos del interior, y regresan a 
ellas con productos agrícolas y manufacturas. 

Los cinco Grandes Lagos tienen una super- 
ficie de 236.800 kilómetros cuadrados, de los 
cuales pertenecen al Canadá 27.800 kilómetros 
cuadrados. El más grande es el lago Superior, 
que tiene 520 kilómetros de largo por 250 de 
ancho. Es también el más profundo: los sondeos 
han indicado profundidades hasta de 400 metros. 
El más pequeño es el lago Ontario, que tiene 
18.850 kilómetros cuadrados de superficie. 

La economía del territorio ha dado caracterís- 
ticas definidas a sus ciudades. Chicago, que se 
levanta a la entrada de las grandes praderas del 
oeste central, es un gran centro ferrocarrilero y 
se ha convertido lógicamente en el principal 
mercado de granos y carne del país. La proximi- 
dad de Detroit a las minas de hierro ha hecho de 
la ciudad el núcleo de la industria del automóvil. 
Duluth debe su crecimiento al hecho de ser el 
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En los astilleros de los Grandes Lagos se constr 


puerto de donde sale el mineral de hierro de los 
“yacimientos cercanos. Las ciudades gemelas de 
Minneapolis y St. Paul, situadas en ambas már- 
genes del Misisipí, son el foco de la industria 
harinera. Las ciudades de Cleveland, Youngs- 
town y Toledo, en el estado de Ohio, así como la 
de Buffalo, en el estado de Nueva York, y el 
puerto fluvial de Pittsburgh, en Pensilvania, de- 
ben su próspera situación a la fabricación de 
hierro y acero. 

Así pues, los lagos sirven admirablemente a la 
industria para transformar las materias primas 
en manufacturas, porque ofrecen un medio mó- 
dico de transportar minerales que tienen necesa- 
riamente poco valor antes de ser beneficiados. 

Este año, con motivo de la guerra, se espera 
que el movimiento por la red de navegación de 
los Grandes Lagos alcance un volumen sin pre- 
cedente en la historia; sin duda sobrepasará los 
183.000.000 de toneladas transportadas en 1942. 


Ate e 
uyen aun barco 


Del total de aquel año, casi la mitad o sean 
90.000.000 de toneladas consistieron de mineral 
de hierro. Por los lagos se conduce la mayor 
parte del acero producido en los Estados Unidos 
para fabricar materiales de guerra. 


La construcción de barcos 


La salida al mar por el río San Lorenzo y el 
Misisipí ha permitido a los astilleros más gran- 
des situados en los lagos, la construcción de 
barcos para los aliados, durante la guerra actual, 
por valor de 250.000.000 de: dólares. Se han 
construido barcos de carga hasta de cien metros 
de eslora, submarinos, buques plantaminas y 
dragaminas, remolcadores, buques tanques, em- 
barcaciones para descargar tropas invasoras, 
guarda destructores y barcos auxiliares. 

Es oportuno indicar aquí que en la orilla del 
hermoso lago Michigan está la escuela más 
grande del país para la instrucción de ma- 


s transatlánticos. La botadura de los buques de costado es 


característica de la región 


rineros; tiene capacidad para 70.000 estudiantes. 

Debido a la facilidad con que los vapores más 
grandes pueden llegar a los puertos de los lagos, 
gran parte de la emigración europea se ha diri- 
gido a la región. En Buffalo y en Detroit, por 
ejemplo, hay muchas personas de ascendencia 
polaca. En Cleveland, una parte considerable de 
la población es de origen eslavo. En Milwaukee, 
abundan los descendientes de alemanes, y en 
Minnesota, los de escandinavos. 

Ese cosmopolitanismo ha dejado sus huellas 
en todo el territorio. En las grandes ciudades 
existen numerosos centros religiosos y periódicos 


en idiomas extranjeros. 


Con la bonanza que trajo consigo el desarrollo 
industrial, vinieron también la cultura y la ins- 
trucción pública. Se fundaron magníficas uni- 
versidades y colegios; se abrieron bibliotecas, se 
levantaron museos y se formaron orquestas sin- 
fónicas que se cuentan entre las mejores del país. 


Un barco descargando trigo en el puerto de Midland, en el Canadá. Gran parte de la carga que se transporta por los Grandes Lagos consiste de cereales 
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La señora Edith Nourse Rogers, representante porel estado de Massa- 
chusetts, ha visitado recientemente el Quinto Ejército en el frente de Italia 


N el Congreso de los Estados Unidos han servido 35 mujeres desde 

1917, año en que la señorita Jeanette Rankin, del estado de Mon- 

tana, terminó con la tradición de que únicamente los hombres 
fueran miembros del augusto cuerpo legislativo. Eso fué tres años antes 
de que la mujer: obtuviera el derecho de sufragio en este país, por 
enmienda constitucional, tiras una lucha política que duró muchas décadas. 

En el Congreso de 1945 hay nueve mujeres entre los 435 representantes 
que forman la cámara baja, pero por primera vez desde 1931, no hay 
ninguna que ejerza el cargo de senador. La última fué la señora Hattie 
Caraway, del estado de Arkansas, quien dió fin este año a una carrera 
senatorial dde 13 años, para desempeñar un cargo en la Comisión Federal 
de Compensación alos Desocupados,-por mombramiento del Presidente 
Roosevelt. De las cinco mujeres que han sido senadoras, la señora de 
Caraway es la que ha servido más largo tiempo. 

En otras esferas políticas, la mujer norteamericana ha estado ganando 
terreno sin cesar desde 1869, por lo que respecta al desempeño de cargos 
públicos. En aquel año, Wyoming concedió el derecho del voto a la mujer, 
antes de ser admitido a la Unión con carácter de estado, y fué el primer 
territorio enromper el precedente. El paso dado por Wyoming fué un 
alentador triunfo para los que habían estado luchando desde hacía más 
de un siglo por dar a la mujer tal derecho. La oposición al sufragio 
femenino había sido enconada y resuelta; las sufragistas, como se apodaba 
despectivamente a las mujeres empeñadas en la lucha, eran blanco del 
más cruel ridículo. A principios del siglo veinte se registró un cambio de 
actitud en la oposición: se comenzaba a considerar el asunto desde el 
punto de vista del bien que pudiera aportar a la sociedad, y se veía con 
mayor tolerancia. Para 1916, la mujer había obtenido el sufragio en 
once estados y en el territorio de Alaska. Pocos años después se lo conce- 
dieron los demás estados. 

Desde entonces han sido elegidas 2.000 mujeres a las legislaturas de 
los 48 estados; muchos miles más han ocupado puestos importantes en 


La representante por el estado de. ; 
- California, señora Helen Gahagan Douglas: 


La representante por el estado de. 
Maine, señora Margaret Chase: : 


La representante por el estado de Nueva Jersey, Sra. Mary T. Norton (e) n- 


gresista desde 1925, como la señora Rogers. Defensora de los derechos del ob ero. 


estados y municipios; una mujer ha formado parte del gabinete, otra 
mujer ha sido representante diplomática del país ante una nación europea, 
otra ha sido gobernadora de un estado y muchas más han ejercido cargos 
de jueces federales. Las han habido de diversas profesiones, estado civil 
y posición económica: abogadas, profesoras, laboristas, casadas, solteras, 
millonarias. 

Dos de las actuales congresistas han servido desde 1925: una de ellas 
es la señora Mary Teresa Norton, que es representante por el estado de 
Nueva Jersey y de afiliación democrática; la otra es la señora: Edith 
Nourse Rogers, republicana y representante por el estado de Massachu- 
setts, quien ha sido nombrada como delegado a la Conferencia Inter- 
americana que se celebró en la ciudad de México. La primera se ha 
constituido en defensora del obrero; la segunda se ha consagrado a pro- 
mover.leyes en favor del soldado. 


Aunque difieren fisicamente, porque una es alta y la otra baja, tienen * 


muchos puntos de semejanza: ambas son mayores de 60 años, ambas son 
viudas y ambas rechazan los privilegios debidos a su sexo, por creer que 
han sido elegidas como lo hubiera sido cualquier otro ciudadano, para 
representar al estado que las eligió. 

La señora de Norton es mujer. activa, de porte distinguido, de voz reso- 
nante y de ojos vivos que centellean cuando se acalora el debate. Siendo 
presidenta de un comité de relaciones obreras, contribuyó a que la Cámara 
de Representantes aprobara en 1938, la ley de trabajo y normas equita- 
tivas. 

La muerte de su hijo único la movió a fundar en su ciudad natal de 
Jersey City, un centro infantil durante la guerra pasada, y sus esfuerzos 
por desarrollar la institución atrajeron la atención de los dirigentes del 
partido democrático del estado. En la oficina del Administrador del 
Condado, en la cual sirvió en 1923, intervenía en la dirección de las insti- 
tuciones de beneficencia pública del condado, hasta que salió elegida al 
Congreso en 1924, La señora de Norton tuvo la distinción de ser la 


Una representante por el estado de 
Connecticut, señora Clare Boothe Luce. 
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La señora Frances P. Bolton es representante al congreso por el estado de Ohio. Tiene dos hijos y dos nietos en la guerra, y se interesa mucho en leyes en favor de 


sent 
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los veteranos. Aquí aparece conversando con dos soldados en París, durante un viaje de inspección a raíz de la liberación de la ciudad por los ejércitos aliados 


primera congresista del partido democrático y la primera mujer en enca- 
bezar un comité del congreso. 

El distrito que representa en el Congreso tiene una población de 271.807 
personas, entre las cuales predomina el elemento obrero. En el Congreso, 
su labor se ha encaminado siempre a mejorar el jornal y las condiciones 
del trabajador y a reducir las horas de labor. 

La señora de Rogers, que es decana de las republicanas de la Cámara, 
es tan femenina como cuando fué presentada a la sociedad de Boston. 
Es de baja estatura, insinuante y risueña, con el cabello corto y rizado. 
Fué elegida en 1925, para ocupar la curul que dejó vacante su esposo 
al morir. Desde entonces ha demostrado constante interés en toda legis- 
lación que tienda a mejorar la suerte de los veteranos de la guerra. Du- 
rante la guerra pasada fué a Europa e ingresó primero en la Cruz Roja 
francesa y después en la norteamericana, permaneciendo de enfermera 
desde 1918 hasta 1922. En este último año fué nombrada representante 
personal del presidente de los Estados Unidos en todo lo concerniente a 
la asistencia de los veteranos inválidos. Ese cargo lo desempeñó durante 
las dos administraciones subsiguientes. 

Entre las congresistas de hoy día, una de las más guapas es la señora 
Clare Boothe Luce, republicana, una mujer de 41 años de edad que, antes 
de ser elegida representante por el estado de Connecticut, en 1942, había 
adquirido fama en el campo de las letras por sus dotes de dramaturga y 
articulista. Es altamente versátil y aguda de ingenio. Ha llamado la aten- 
ción tanto por su famosa comedia Las mujeres, como por sus conferencias 
y escritos sobre complejos problemas internacionales. Hace poco hizo un 
viaje al frente de Italia, junto con otros miembros del comité de Asuntos 
Militares de la Cámara de Representantes. 

La señora Emily Taft Douglas es una de las tres mujeres recién elegi- 
das al Congreso. Pertenece al partido democrático y representa al estado 
de Illinois. Es una mujer simpática y vivaracha, de unos 44 años de 
edad, hija del conocido escultor Lorado Taft, casada con el capitán Paul 


La señorita Jessie Sumner, represen- 
tante por el estado de Illinois, fué antes juez 


La señora Chase Going Woodhouse, otra 
representante por el estado de Connecticut 


Douglas, de la Infantería de Marina, y tiene una hija de once años. Era 
profesora de economía política y ha estado regularmente interesada en 
movimientos de carácter cívico. 

Las otras dos representantes pertenecen también al partido democrá- 
tico. Una de ellas es la señora Helen Gahagan Douglas, ex actriz y can- 
tante de no poco mérito, esposa del artista cinematográfico, Melvyn 
Douglas, que hoy sirve en el ejército con el grado de capitán, y madre de 
tres hijos. La otra es la señora Chase Going Woodhouse, ya entrada en 
años, de cabello gris, quien fué secretaria de estado en Connecticut y 
desempeñó la cátedra de economía en varias universidades. 

La única soltera que ocupa un puesto en el Congreso es la señorita 
Jessie Sumner, republicana, de 45 años de edad. Es mujer de gran cul. 
tura, que se graduó de abogada en Oxford y ejerció una judicatura en el 
estado de Illinois antes de ser elegida en 1938. 

Las demás son republicanas 'y entre ellas se cuenta la señora Margaret 
Chase Smith, mujer muy modesta, que representa al estado de Maine 
desde 1940. No hace mucho hizo un viaje por varias islas del Pacífico, en 
compañía de los representantes que componen el Comité de Asuntos 
Navales de la Cámara. Se cuenta que durante el viaje de prueba de un 
destructor nuevo, al cual fueron invitados los congresistas, causó asombro 
a todos, porque a pesar del fuerte balanceo del barco, no se le desarrégló 
ni un cabello del peinado. 

Muy querida de toda enfermera, por las buenas obras que hace en bene- 
ficio de mujeres tan dienas de admiración, es la señora Frances P. Bolton, 
de 59 años de edad, una filantrópica y acaudalada dama del estado de 
Ohio, agricultora por afición, que tiene dos hijos en las filas y dos nietos. 
En 1940 presentó su candidatura para el puesto de su finado esposo Ches- 
ter C. Boton, y desde entonces ha sido reelegida dos veces. La señora de 
Bolton es una de las cuatro congresistas que ha logrado el muy solicitado 
honor de formar parte del comité de Relaciones Exteriores de la Cámara. 
Las otras son las señoras de Rogers, Helen Douglas y Emily Douglas. 


Otra representante por el mismo es- 
tado de Illinois, señora Emily Taft Douglas 
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la Guerra 


LAS RESPONSABILIDADES 


DE LA POBLACIÓN CIVIL 


A población civil de los Estados Unidos, 
grandemente reducida entrado ya el cuar- 
to año de guerra, sufre nuevas privacio- 

nes y trabajos para hacer posible las victorias 
militares en todos los frentes de batalla. 

Para todos la guerra se convierte más y más 
en trabajo duro, largo y abnegado. Las batallas 
que libra la población civil estadounidense po- 
drán ser menos espectaculares, peligrosas o ago- 
tadoras que las que llevan adelante nuestros sol- 
dados en el frente de guerra, pero sobre la po- 
blación civil recae la enorme responsabilidad de 
facilitar a los ejércitos las armas necesarias para 
forjar la victoria. Ese constante fluir de armas, 
que aumenta a medida que se intensifica la lu- 
cha, cambió la suerte de la guerra en contra del 
poderío militar de Alemania y el Japón. 

Para hacer frente a esa contínua demanda bé- 
lica, la población civil multiplicó y diversificó 
sus esfuerzos, renunciando a las comodid 
lujes y menesteres de tiempos de. paz, aunque 
bien saben que por grandes que sean sus sacri- 
ficios y sufrimientos, no podrán compararse ja- 
más con las vicisitudes de los habitantes de los 
países desvastados por la guerra. 

Con doce millones de hombres en las fuerzas 
armadas, la escasez de mano de obra ha pasado 
a ser un problema de capital importancia en el 
frente nacional. Las fábricas de pertrechos, los 
astilleros, las fincas y multitud de otras activida- 
des necesitan nuevos obreros para reemplazar a 
los que ingresan en las fuerzas armadas, 


Cambios en el estilo de vida 


Ese renovado esfuerzo en el frente nacional y 
la cada día mayor centralización de todos "los 
asuntos directamente relacionados con la guerra, 
inevitablemente han producido hondos cambios 
en todos los aspectos del estilo de vida norte- 
americano. Esos cambios son tanto físicos como 
psicológicos: El modo de pensar y actuar, las 
ideas y las inclinaciones, en fin, todo, ha sufrido 
el impacto de los intensos acontecimientos que 
cambian la historia del mundo. 

El comprender la esencia misma de esos cam- 
bios es de fundamental importancia para seguir 
inteligentemente el curso de la guerra, ya que son 
los trabajadores estadounidenses los que produ- 
cen gran parte de los abastecimientos y pertre- 
chos con que nuestros Aliados libran esta guerra. 

Para comprender mejor los impactos de más 
de tres años de guerra, basta tan solo observar 
a uno de esos trabajadores en su vida diaria. 

Lo primero que advertimos es una pequeña 
bandera en la ventana que da al frente de la 
casa, en la que aparecen una o más estrellas azu- 
les denotando el número de miembros de la fa- 
milia que sirve en las fuerzas armadas. Quizá 

(Continúa) 


Reflejando la solemne determinación de la nación, 
el Congreso comienza sus sesiones con una plegaria 


muestre la banderita una estrella dorada en señal 
de que uno de ellos sacrificó su vida por su 
patria. 

Chocará a la vista notar que la pintura de la 
casa se está descascarando y que hacen falta 
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otras reparaciones. Pero los hombres que solían 

hacer ese trabajo se necesitan con más urgencia 

en las fábricas de pertrechos bélicos, y además, 
los materiales de construcción también están des- 
tinados a la guerra. 

En invierno, se sentirá un poco de frío dentro 
de la casa. Enormes cantidades de carbón y pe- 
tróleo se requieren con más premura en el es- 
fuerzo bélico que para ofrecer comodidad a la 
población civil. Los medios de transporte de los 
combustibles son también muy limitados. De ahí 
que todos acaten la recomendación gubernamen- 
tal de mantener a un máximo de 68” Farenheit 
la temperatura dentro de la casa, cuando antes 
de la guerra la ordinaria era de 75 y 80 grados. 

Los muebles también se verán desvencijados y 
deteriorados. Hay la misma razón para todo: casi 
no se fabrican nuevos muebles pues los materia- 
les y la mano de obra se destinan a la guerra. 
Los utensilios de cocina se están agotando y de- 
teriorando y es más que difícil conseguir nuevos. 
Las amas de casa quisieran comprar una nueva 
refrigeradora y otros utensilios eléctricos — pero 
desde principios de 1942 se suspendió la fabrica- 
ción de casi todos estos artículos para uso de la 
población civil. 

: Si la familia posee un automóvil, éste estará 
LAA 1 PS en el garage, y lo usará en contadas ocasiones. 
EPUBLIC ST > : Sus neumáticos están desgastados. Por las líneas 

> o e : $ . de montaje de las inmensas fábricas de Detroit 
: PS sólo pasan tanques y aviones, en lugar de coches 
para civiles. Tampoco se pueden comprar carros 
nuevos, los neumáticos están estrictamente racio- 
nados y los civiles sólo reciben suficiente gasoli- 
na para sus más urgentes necesidades, tales 
como el ir al trabajo a las fábricas de arma- 
mentos en lugares donde no hay ningún otro 
medio de transporte. 


Los aviones necesitan gasolina 


Pero por supuesto, cada hombre y mujer ve en 
ese pedazo de metal o madera que le falta, un 
simbolo. Allá, en los lejanos campos de batalla, 
esos preciados materiales pueden decidir la vida 
de uno de sus muchachos. También se hace cargo 
de que si no puede usar su automóvil es porque 
los bombarderos que siembran la destrucción en 
Alemania y en Japón necesitan suficiente gasoli- 
na y caucho. La población civil anhela todo ésto 
para acelerar el día de la victoria final para 
que vuelvan sus seres queridos a alegrar los ho- 
gares. 

Pero con ésto no terminan los aprietos y apu- 
ros de estos días de guerra. Acompañemos a 
nuestro amigo y a su esposa hasta la tienda de 
víveres. Debido al estricto sistema de raciona- 
miento, tan solo se dispone de pequeñas cantida- 
des de carne y muchas veces no hay ninguna. 
Escasean, también, el tocino, la mantequilla, el 
queso, las legumbres y las frutas enlatadas. Enor- 
mes cantidades de esos productos están destina- 
dos para las fuerzas armadas de los Estados Uni- 
dos y de sus Aliados. Lo que sí hay son huevos, 
papas, legumbres frescas y cereales de todas cla- 
ses. Muchas de las legumbres se cosechan en los 
hogares mismos. En conjunto, hay tantos víveres 
para la población civil este año como los hubo 


Durante la campaña del sexto empréstito de guerra, 
se exhibe esta réplica de la Estatua de la Libertad 


antes de la guerra — pero el régimen alimenii- 
cio es diferente. Los ricos y nutritivos alimentos 
que eran orgullo de la excelente alimentación 
y del alto nivel de vida de la nación, están desti- 
nados hoy para la guerra, para los combatientes. 

La ropa también escasea, especialmente las 
prendas de vestir baratas, trajes de faena y ropa 
interior. Las necesidades del ejército limitan la 
producción de esos artículos. Un elevado prome- 
dio de natalidad añadido a una producción limi- 
tada hace que apenas se encuentre ropa y artí- 
culos para bebés y niños. La única alternativa 
es hacer que la ropa usada dure más y aprove- 
char de nuevo la ropa que ya descartada perma- 
necía enteramente olvidada en cájas y roperos. 


Las distracciones 


Para divertirse, nuestro amigo podrá ir en la 
noche, con su esposa, al cinematógrafo. Pero el 
teatro, que en otras épocas respandecía con mi- 
Mares de luces, está ahora oscuro. Los escapara- 
tes de las tiendas que antes lucían su gama de 
colores, están también sin luz. Es una nueva me- 
dida para economizar electricidad y combustible. 
En tiempos de guerra, debido a los salarios ele- 
vados y a la ausencia de desocupados, abunda 
el dinero. Este hecho se manifiesta más en los 
grandes centros industriales, en las atestadas ca- 
lles de la ciudad yen las tiendas. Pero la pro- 
ducción para objetivos militares ha sido tan 
grande y para la población civil tan reducida, 
que hay relativamente muy pocas cosas que com- 
prar. Mediante el control gubernamental los pre- 
cios se han mantenido bajos y de ese modo se 
ha protegido al consumidor contra los peligros 
de la inflación. El gobierno también se ha visto 
obligado a imponer nuevas y más altas contribu- 
ciones para retener gran parte de los sueldos y 
ayudar así a costear los fantásticos gastos de la 
guerra. La población civil ha sabido responder 
a los frecuentes llamamientos del gobierno para 
la compra de bonos de guerra. Ésto, además de 
ayudar al gobierno, les permite hacer economías 
para el porvenir. Una parte del dinero de que 

(Continúa) 


Las mujeres se dedican a las duras faenas de guerra. 
A la derecha, dos de ellas atareadas con un barril 


de petróleo. Los ferrocarriles transportan sin cesar 
armas. Abajo, aviones envalados rumbo a su destino 


Ñ 


gs a E ES b Eg 
Esta muchacha. releva para la lucha a 
un hombre, tomando su puesto de cartero 


Las amas de casa no encuentran casi nada en la tiendas, puesto que gran parte 
de la producción de víveres está destinada para las fuerzas armadas y los Aliados 
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Muchos artículos escasean al comenzar este cuarto año de guerra. 
Estos neoyorquinos hacen fila con la esperanza de poder comprar cigarrillos 
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Muchos veteranos que regresaron heridos y 
enfermos, trabajan en las fábricas de armas 


Miles de constructores de buques hacen 
de la batalla de producción un gran éxito 


disponen la utilizan para pagar sus deudas y la otra la depositan en los 
bancos de ahorros. La mayor parte de la población civil se encuentra libre 
de deudas y espera disponer, al terminar la guerra, de dinero suficiente 
para viajar y para comprar artículos que hoy no puede obtener. 

Los civiles que tienen que viajar a pesar de-las actuales condiciones de 
guerra, lo hacen arrostrando muchas dificultades. Los trenes llevan doble 
cantidad de carga y cuatro veces más de pasajeros. Y toda esa enorme can- 
tidad de carga que transportan la arrastran sin la ayuda de equipo adicio- 
nal. El resultado es que todo el espacio de que disponen los ferrocarriles 
se reserva con semanas de anticipación. Cuando se dispone de algún espa- 
cio en los trenes, éste está siempre aglomerado de pasajeros, en su mayoría 
soldados y marinos que disfrutan de vacaciones y que van a sus hogares, 
o bien que viajan en cumplimiento de órdenes superiores. Los trenes que 
van hasta las costas se encuentran atestados de jovenes esposas con sus 
niñitos, ansiosas de llegar hasta los puertos para despedir a sus esposos O 
padres antes de que éstos sean embarcados con destino a los lejanos frentes 
de batalla. Ese ir y venir de madres y pequeñuelos es tan constante que en 
casi todas las estaciones importantes hay salones especiales para alimentar 
y bañar a los niños y para que duerman mientras esperan el tren. 

El civil que viaja para atender a sus negocios es testigo de todo esto y 
de mucho más. Mientras viaja, verá desde la ventanilla de su coche enor- 
mes cargamentos de pertrechos, así como carros cargados de tanques, pie- 
zas para aviones o cañones. Y cada vez que es necesario, los trenes se re- 
trasan para coordinar su llegada a los puertos de modo que su preciosa 
carga sea trasladada a barcos que se acercan presurosos a la costa en busca 
de pertrechos para combatir al enemigo en todos los lugares del orbe. Se 
han reducido los horarios de los trenes de pasajeros. Se ha prohibido la 
celebración de convenciones y de toda clase de reuniones que no tengan 
relación directa con el esfuerzo bélico. 

El problema de transporte ferroviario es tan serio que ha habido necesi- 
dad de suspender temporalmente todo transporte de mercancías, con €x- 
cepción de los pertrechos bélicos, lo que ha ocasionado una mayor escasez 
de víveres en muchas ciudades. 

Para captar un cuadro completo de los Estados Unidos en guerra, es ne- 
cesario considerar a la vez, la numerosa población que ha salido de sus 
hogares en estos años de guerra. Doce millones de jóvenes de ambos sexos 
han ingresado en el ejército o en la marina, y muchos de ellos han regre- 
sado heridos y otros no regresarán jamás. Cinco millones de hombres y 


Cientos de jóvenes han ingresado a filas, y acá en el frente nacional, sus 
madres ayudan también al esfuerzo bélico trabajando en diversas organizaciones 
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Nunca antes en la historia de la nación Personas ya jubiladas regresan por miles a Las hábiles manos de mujer encuentran hoy 
había sido tan grande la producción agrícola trabajar en los astilleros y fábricas de armas otras labores, la construcción de aviones 


mujeres han dejado las faenas agrícolas para ocu- 


par su puesto en las fábricas de municiones. Igual PART OF 
número de mujeres salieron de sus hogares para ir 600 TONS .£ FOOD £ CLOTHING 
a reemplazar en las fábricas de guerra a los obre- BEINCSHIDPED TO ITALY pa 


ros que pasaron a filas. Las personas de más edad, 
que ya se habían jubilado, regresaron a las fábri- 
cas, a los barcos y a las oficinas. 

A pesar de todo, las fábricas necesitan cada vez 
más obreros y el gobierno trata de distribuir equi- 
tativamente la mano de obra. Muchas personas cam- 
bian voluntariamente de trabajo y pasan a las vita- 
les fábricas de pertrechos. La tremenda demanda 
de los servicios militares por más médicos y enfer- 
meras han dejado a los hospitales civiles sin el per- 
sonal necesario. De un modo u otro, esa mudanza 
ha afectado a casi todos los hogares, de la nación. 
Pero así es la guerra y la población civil se resigna 
lo mejor que puede, de manera abnegada y pa- 
triótica. 

El Congreso que acaba de reunirse en sesión y 

el cual fué electo en las interesantes elecciones ce- 
lebradas en tiempo de guerra, tiene ante su consi- 
deración esa situación única en la historia del país. : AS / 
Ambas cámaras legislativas se reunieron en un am:- También se envían miles de toneladas de víveres a las personas necesitadas en 
biente de solemnidad, inclinaron sus cabezas para los países liberados. Aquí vemos al Arzobispo Spellman rodeado de varios niños 
implorar al Todopoderoso fuerzas suficientes para : 
obtener una victoria rápida y decisiva, y escucharon a los líderes de ambos 
partidos políticos exhortar a todos para que redoblaran sus votos de coope- 
ración total en la causa de la nación, dedicando toda su energía y todos 
sus recursos a la guerra. 

En los primeros días de la guerra, al paisano que iba a una tienda y 
que solicitara más de lo que le correspondía se le preguntaba a boca de 
jarro si se había dado cuenta de que se libraba una guerra. Pero ya esa 
pregunta no hay que hacersela a nadie. Todos saben que se libra una gue- 
rra de magnas proporciones. Y todos sienten satisfacción al saber que son 
parte de la energía total de la nación y que mediante su trabajo y su abne- 
gación contribuyen a acelerar el día de la anhelada victoria, el día en 
que sus hijos y esposos, ahora en los campos de batalla, regresen al hogar. 
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Para cuidar de sus heridos de guerra, la nación necesita del mayor número de 
enfermeras. Grupos de jóvenes acuden voluntariamente a prestar sus servicios 
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La escasez de 
y duro esfuerzo de los niños de escuela, que recogen miles de kilos diarios 
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papel de desecho ha sido aliviada por el entusiasta 
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VIVA DEL MAR 


El balneario de Viña del Mar, que yace en una ensenada de la costa de Chile 
y es conocido en todo el continente por su agradable clima y sus atractivas playas 


Viña del Mar no es conocida en América solamente: sus jardines, sus bulevares 
hipódromo son famosos en todo el mundo 


llenos de flores, su elegante casino y su 
% 4 


CIUDAD DE JARDINES A LA ORILLA 


DE LAS AZULES AGUAS DEL PACÍFICO 


N una ensenada de la costa chilena, al abrigo de vientos y mareja- 
das, yace tranquilo uno de los balnearios más famosos de todo el 
continente americano, la ciudad de Viña del Mar. Está situada 

a unos 9 kilómetros de Valparaíso, hacia el norte, y debido a su situación 
resguardada, goza de clima benigno y uniforme todo el año. 

Sus jardines tienen fama en todo el mundo; sus playas limpias y dora- 
das son una constante invitación al reposo; sus-magníficos parques, sus 
bulevares adornados de flores, sus hermosas quintas y hoteles parecen 
haber sido hechos expresamente para seducir al viajero. Lo que hoy es 
un primoroso vergel, fué antes un escueto arenal que se extendía desde 
los montes que respaldan la ciudad hasta la costa del mar. Formaba 
parte de las tierras que heredó Alonso Riveras, y según refiere la tradi- 
ción, fué Riveras mismo quien dió al lugar el nombre que hoy tiene, por 
haber plantado allí, en el año de 1560, una vid que se dió con singular 
frondosidad. La tierra fué cultivada después por los Jesuitas y finalmente 
pasó a poder de José Francisco Vergara, quien la cedió en 1874, para 
fundar una población. 

Como resultado de una ordenanza municipal, que impone a cada dueño 
de casa la obligación de plantar un jardín, Viña del Mar da la impresión 
de ser una ciudad colocada en medio de una perenne exposición de flores. 
Uno de los sitios públicos más hermosos es el Parque Salitre. 

Viña del Mar está situada en la Carretera Panamericana. Entre la 
ciudad y el puerto de Valparaíso, corre-el camino a la orilla del mar y 
pasa entre los escarpados riscos de la cordillera y las azules aguas del Pa- 
cífico, constituyendo una bella vía de acceso a una ciudad igualmente bella. 


AGENGIA INTERAMERICANA 


LA OFICINA DEL COORDINADOR SIMBOLIZA 


A dependencia del gobierno de 
los Estados Unidos que sin lu- 
gar a dudas plasma en reali- 

dad la obligación continental contraí- 
da por la nación, lo es la Oficina del 
Coordinador de Asuntos Interamerica- 
nos. Establecida antes de que las-na- 
ciones americanas se viesen envueltas 
en el conflicto bélico y con el propó- 
sito de que actuara como un instru- 
mento adicional para fomentar en to- 
das sus fases la política de Buena Ve- 
cindad, la Oficina extendió más y más 
sus actividades para hacer frente a los 
problemas creados por la guerra y pa- 
ra facilitar los reajustes de la post- 
guerra. 

Nelson A. Rockefeller fué nombra- 

* do en 1940 por el Presidente Roosevelt 
para dirigir la nueva oficina de gobier- 
no. Rockefeller ocupó su puesto de 
Coordinador de Asuntos Interamerica- 
nos hasta que a principios del corrien- 
te año fué designado Secretario Auxi- 
liar de Estado a cargo de los Asuntos 
Interamericanos. Este nuevo cargo en 
la estructura de la Secretaría de Es- . 
tado es un reconocimiento claro del 
creciente interés general y de la importancia de las relaciones entre los pue- 
blos del hemisferio. Al asumir el señor Rockefeller las nuevas responsabi- 
lidades de su cargo, la dirección de la Oficina del Coordinador fué enco- 
mendada a Wallace K. Harrison, quien al igual que Rockefeller tiene a 
su haber una gran experiencia en la materia, además de firme creencia 
en los beneficios de la política de Buena Vecindad. 

El señor Harrison es arquitecto, y ha viajado extensamente por los dis- 
tintos países americanos. Desde sus primeros contactos relacionados con 
su profesión, comprendió la importancia de las relaciones interamericanas 
y la necesidad de fomentar una estrecha amistad entre ellas. Además de 
esos viajes, el señor Harrison cursó estudios en París y en Roma. Fué cate- 
drático en la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Columbia y 
más tarde en la Universidad de Yale. Dirigió la Nueva Escuela de Investi- 
gaciones Sociales y es miembro de la-Comisión de Arte de la ciudad de Nue- 
va York y síndico del Museo de Arte Moderno de esa misma metrópoli. 

En 1940 fué nombrado jefe de la División de Relaciones Culturales de 
la Oficina del Coordinador, pasando luego a ocupar el puesto de Coordi- 
nador Auxiliar. En su nuevo cargo al frente de la Oficina, el señor Harri- 
son dirige todas las actividades y en estrecha cooperación con la Secretaría 
de Estado ayuda a formular la política a seguir. 

En su rápido desarrollo, la Oficina del Coordinador tiene un personal 
tan variado como diversos son los contactos entre los pueblos de América. 
En ella encontramos hombres y mujeres oriundos de casi todas las repú- 
blicas del continente y por supuesto, toda clase de profesiones e inclina- 
ciones — escritores, pedagogos, políglotas, economistas, peritos militares, 
contadores, artistas, agrónomos, ingenieros y médicos. 

Basta pasar la vista a la lista de actividades principales a cargo de la 


El General de División Julian L. Schley, Victor Borella, Francis A. Jamieson, 
y el General de División George C. Dunham (izq. a der.) son Coordinadores 
Auxiliares de la Oficina del Coordinador de Asuntos Interamericanos. El general 
El señor 


Dunham dirige los programas de salubridad y sanidad y el de víveres. 


El señor Wallace K. Harrison es Jefe de la Oficina de Asuntos Inter- 
americanos y dirige las muy diversas y variadas actividades de la misma 


EL PAPEL CONTINENTAL DE LA NACIÓN 


Oficina para darse cuenta de la esfera 
de intereses: Fomento Económico, 
Abastecimiento de Víveres, Salubri- 
dad y Sanidad, Transporte, Informa- 
ción, Educación, etc. 

A su vez, cada una de estas activi- 
dades comprende multitud de proyec- 
tos prácticos, en beneficio de cada país 
americano. Cada proyecto que se em- 
prende no surge de por sí, sino que 
es una empresa de cooperación, pro- 
ducto de detenido estudio y medita- 
ción entre una o más repúblicas ame- 
ricanas. Ya sea el establecimiento de 
un centro de control de paludismo en 
algún puerto tropical, una nueva ca- 
rretera a través de una región agrícola 
para llevar abastecimientos a las fuer- 
zas armadas de las Naciones Unidas, 
o bien el establecimiento de una bi- 
blioteca interamericana en las cum- 
bres de los Andes, cada obra y cada 
empresa representa el pensamiento 
conjunto, la técnica y los recursos de 
los Estados Unidos de América y del 
país interesado. 

El interés de la Oficina del Coordi- 
nador no se limita hacia el sur. Ade- 


más de transmitir y expresar la buena voluntad que el pueblo norteame- 
ricano siente hacia sus vecinos del sur, la Oficina ayuda a crear y desarro- 
llar en los Estados Unidos mismos el interés en los asuntos interamerica- 
nos. Los medios y recursos de que se vale la oficina para realizar esta labor, 
son en verdad, numerosos. 

En las escuelas de la nación, los niños escuchan en discos fonográficos 
lo más selecto de la música latinoamericana. En los teatros, el entusiasta 
público cinematográfico ve películas en colores de paisajes y ciudades y 
se da cuenta de las actividades en las otras repúblicas del hemisferio. En 
colaboración con la Secretaría de Estado, la oficina del Coordinador fo- 
menta la traducción y lectura de las novelas y poemas más representativos 
de la vida diaria en los diversos países. Asimismo, fomenta en muchos pue- 
blos y universidades el establecimiento de centros interamericanos que se 
encarguen de divulgar la historia, las costumbres y la cultura de sus veci- 
nos. Durante los últimos años se ha notado inusitado entusiasmo en las cla- 
ses de español y portugués, siendo considerable la matrícula en esos cur- 
sos. A todas esas actividades, el Coordinador está siempre dispuesto a pres- 
tales toda la ayuda técnica necesaria. El sentimiento de buena vecindad 
se ha convertido en parte integral de las actividades de la nación, y se ha 
arraigado profundamente en todos los sectores de la población. 

El gran interés en la colaboración intelectual, mediante el canje de pro- 
fesores, escritores, técnicos y por medio de bibliotecas, películas, la radio 
y la prensa, representa el sincero deseo que abrigan los pueblos america- 
nos de conocerse mejor unos a otros. La creciente y excelente comprensión 
y armonía permitirá a los miembros de la gran familia americana, ya unida 
por los indestructibles lazos de una tradición de libertad, a proseguir uni- 
dos su esfuerzo para alcanzar en el porvenir, un mundo más digno y mejor. 


Jamieson es Director de la Sección de Prensa y Publicaciones. El general Schley 
está a cargo de los asuntos relativos al transporte y a los problemas interameri- 
canos de tránsito y comunicaciones. El señor Borella, quien desde 1941 está 
asociado a la Oficina, es Director Ejecutivo a cargó de los asuntos administrativos 
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Lo primero que hacen los soldados al desembarcar es correr al teléfono para dar la noticia a la familia. En la fotografía se ven todas las casillas ocupadas. 


$ 
El 


soldado Frank Bushey (izquierda) lleva consigo todo su equipaje y además, como recuerdo de la guerra, la espada de un oficial alemán a quien tomé prisionera 


N un puesto avanzado de las tropas 
norteamericanas que luchan en Ale- 
mania, el sargento Harry Myrand, 

agazapado en un hoyo lleno de nieve, hace 
esfuerzos por divisar las líneas enemigas en 
medio de la obscuridad de la noche. Un mensajero que se ha estado arras- 
trando por la nieve para llegar a él sin ser visto, logra por fin deslizarse 
hasta el hoyo en que se oculta Myrand, y le dice: 

“Oiga, sargento; el jefe le manda decir que vaya al cuartel. Mañana sale 
Ud. para los Estados Unidos.” 

Myrand le obsevra incrédulo y le responde: 

“Déjese de bromas, amigo, y salga de aquí antes de que le pegue una 
bala.” 

El mensajero jura que no es broma lo que le dice y al fin lo convence 
de que debe regresar al cuartel. 

Efectivamente, Myrand era uno de los 1.300 veteranos que habían sido 
seleccionados para recibir una licencia de 30 días en los Estados Unidos. 
Los favorecidos habían estado sirviendo en el extranjero desde hacia dos 
o tres años, casi todo ese tiempo expuestos continuamente al fuego enemigo 
en los campos de batalla de Francia, Alemania, Bélgica y Holanda. Todos 
habían sido heridos, algunos de ellos hasta cuatro veces, y todos habían 
recibido por lo menos dos condecoraciones, Fueron escogidos los que lle- 
vaban peleando más tiempo y los que habían realizado mayores actos de 
valor frente al enemigo. 

El sargento Myrand, por ejemplo, había luchado en Italia, en Francia 
y en Alemania con el Primer Ejército. Había sido condecorado con la 
Estrella de Plata, por salvar a varios heridos en Salerno, bajo el fuego de 
los alemanes, y por apoderarse de un puesto de ametralladoras en St. Lo. 
Había recibido además, la Estrella de Bronce, una Mención Honorífica pre- 
sidencial, y por las tres heridas que había sufrido, ostentaba el Corazón 
de Púrpura. 

Cuando el sargento Myrand se convenció de que era cierta la noticia 
que le llevaba el mensajero, reunió a los soldados de la patrulla que tenía 
a su cargo y se puso en marcha hacia las líneas alemanas, a terminar su 
misión, pero esforzándose por no pensar en la buena suerte que le había 
caído tan repentinamente. Por espacio de una hora estuvieron él y sus hom- 
bres bajo el fuego de la artillería y las ametralladoras nazis. Al regreso, el 
vehículo en que iba con la patrulla se volcó al tocar una mina y todos los 
ocupantes cayeron en la nieve, pero afortunadamente, ninguno salió herido 
de gravedad. 

Todos los designados para hacer el viaje de vacaciones a los Estados 
Unidos recibieron la notificación cuando estaban peleando en el frente. El 
soldado Hal MacCollum, que había estado 32 meses fuera del país, lo supo 
en circunstancias semejantes a las del sargento Myrand. Se hallaba ten- 
dido en la nieve, colocando una alambrada, a medio kilómetro de las líneas 
enemigas, cuando se le acercó un mensajero a darle la noticia. “Esta no 


VETERANOS QUE HABÍAN SERVIDO EN 
EL EXTRANJERO DOS O TRES AÑOS 


es hora de chanzas,” le respondió secamente 
MacCollum. El mensajero se retiró y Mac- 
Collum no creyó la noticia hasta que se la 
dió el capitán de la compañía. Sus compa- 
ñeros lo rodearon; unos le felicitaban, otros 
le ofrecían dinero, algunos le hacían encargos y muchos le daban recados 
para la familia. 

La buena nueva de la licencia parecía un sueño a esos hombres que ha- 
bían arriesgado la vida día tras día, luchando desde hacía meses en medio 
de la nieve, la lluvia y el frío. El punto de reunión fué París y de allí mar- 
charon todos, muy bañados, afeitados y vestidos con uniformes nuevos, a 
embarcarse en un enorme buque transporte que desafió las tormentas in- 
vernales del Atlántico para depositarlos sanos y salvos en Nueva York. 

Parecían niños a la espectativa de un juguete prometido. Muchos no pu- 
dieron pegar los ojos la última noche de la travesía; unos se paseaban 
impacientes por la cubierta; otros se asomaban por las portas de los ca- 
marotes para no perder la primera vista de la costa. Cuando la Estatua de 
la Libertad se principió a esbozar entre la bruma del alba, salió del barco 
un estruendoso rugido de aclamación. 

Cinco horas más tarde atracaba el bárco a un muelle del río Hudson. 
Del muelle fueron conducidos por vapor al otro lado del río y de allí por 
tren al campamento de donde se dispersarían al día siguiente hacia sus 
respectivas casas. Aun el viaje por ferrocarril parecía tener especial en- 
canto para aquellos jóvenes, ninguno de los cuales pasaba de treinta años 
de edad. Todo lo observaban como si lo vieran por primera vez: los campos 
cubiertos de nieve; los pueblos, como hechos todos en el mismo molde; 
las fábricas de donde salían los pertrechos con que quizás ellos habían es- 
tado peleando poco tiempo antes. 

Esa noche fueron alojados en cuarteles amplios, cómodos y bien calen- 
tados. Las camas estaban tendidas con ropa limpia. Empezaban a experi- 
mentar la sensación de estar en su propia casa. A la hora de la comida, 
se quedaron atónitos de ver el banquete que les habían preparado 

Después de la comida se les condujo al departamento de comunicaciones 
para que pudieran hablar por teléfono con su familia los que así lo quisie- 
ran. Hubo varios soldados que, después de hablar con algún miembro que- 
rido de la familia salieron de la casilla sin poder ocultar la emoción. Un 
mozalbete, que no trató siquiera de reprimir las lágrimas, dijo: “Fué ma- 
má con quien hablé, y cuando ella soltó a llorar, yo no pude contenerme.” 

La mayor parte volverá al frente al cabo de los 30 días de licencia, pero 
algunos serán licenciados por disposición médica o por tener familia a 
quien sostener, y otros seguirán sirviendo dentro del país. Mientras llega 
la hora de volver a sus deberes, gozarán de sus vacaciones; pero es extra- 
ordinario que ninguno de ellos pueda alejar de la mente a los compañeros 
que dejaron en el frente. En ese sentido, las siguientes palabras, pronun- 
ciadas por uno de los soldados, expresan la idea de todos: “Allá nos nece- 
sitan para acabar con la guerra, y cuando termine regresaremos al hogar.” 
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que pasa por entre cerros y montes que flanquean el logo Yojoa. (Abajo:) La 
sencillez de los puentes se puede apreciar por esta fotografía en que aparecen 


los estribos casi terminados de un puente que se levanté cerca de Potrerillos 


A impresión que causa el cruce del lazo de Yojoa, situado en Hon- 
duras, varía según las circunstancias y el individuo. Al viajero que 
lo atraviesa por gusto, deja un recuerdo inolvidable el paisaje for- 

mado por las tranquilas y azules aguas al hacer contraste con la exube- 
rante vegetación de la ribera. Para el hombre de negocios o el hacendado 
que debe cruzarlo por necesidad, es un inconveniente imprescindible, 

Más propio es decir que era un inconveniente, porque hoy no hay que 
atravesarlo para pasar al otro lado. La moderna carretera que atraviesa 
a Honduras de noroeste a sudeste da una vuelta de 65 kilómetros para 
flanquear el lago y formar una vía continua del Atlántico al Pacífico, 
pasando por Tegucigalpa, que es la capital. 

Antes formaba el lago una barrera para la vía férrea y el camino ca- 
rretero que terminaban en las orillas opuestas. Los viajeros y la carga 
tenían que trasbordar a una lancha para realizar la larga travesía, con 
sus molestas demoras, pues el lazo mide 40 kilómetros de largo por 10 
de ancho y había que cruzarlo por la parte más larga. 

En el tramo nuevo de carretera, cerca de Agua Azul, se ha erigido una 
columna conmemorativa que ostenta la siguiente inscripción: “Carretera 
interoceánica Pito Solo — Potrerillos. Construida por la República de Hon- 
duras con la cooperación de los Estados Unidos de América, 1943-1944. 
Dedicada a las causa de la amistad y la paz.” La importante obra a que 
se refieren esas breves palabras es consecuencia de una grave crisis econó- 
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mica y de la feliz solución que se le encontró por medio de la iniciativa, el 
esfuerzo y la aplicación de los principios de cooperación interamericana. 

En el último semestre de 1942, sintió Honduras todo el peso de una 
crisis económica producida por dos factores: la campaña submarina ene- 
miga, que por entonces llegó a su mayor intensidad en las Antillas, y la 
falta de los barcos que retiraron los aliados para dedicarlos al transporte 
de materiales de guerra. El doble golpe fué desastroso para la economía 
de Honduras, pues paralizó casi por completo la exportación de plátanos, 
que constituye en tiempos normales las tres cuartas partes del total de las 
exportaciones del país. 


Los trabajadores de los platanales 


Casi la mitad de los 30.000 hombres que trabajaban en los platanales del 
norte de la república se encontró de pronto sin empleo. Algunos lograron 
conseguir trabajo en las haciendas, pero los más quedaron cesantes. 

Se recurrió entonces a los medios de cooperación que habían acordado 
las repúblicas americanas en la conferencia de ministros de relaciones ex- 
teriores, celebrada en Río de Janeiro el año de 1942, precisamente para 
solucionar dificultades como la que se presentaba a Honduras. 

Por mediación de la Oficina de Asuntos Interamericanos, se reunieron 
varios funcionarios de Honduras y de los Estados Unidos a tratar el pro- 
blema. Casi desde el principio de las conferencias convinieron los dele- 


La inauguración de la carretera. Funcionarios de Honduras y de los Estados 
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en al pie de la columna erigida para celebrar la terminación de la obra 


ANSPORTE 


A 


gados de común acuerdo en que la carretera alrededor del lago de Yojoa 
era la obra que se debía emprender, pues proporcionaría empleo inme- 
diato a miles de hombres y sería de beneficio permanente para Honduras. 

Se utilizaron materiales nacionales hasta donde fué posible, por razo- 
nes económicas y por no recurrir a los pocos barcos disponibles para trans- 
portarlos de los Estados Unidos. Honduras contribuyó con la mayor parte 
de la maquinaria y con la mano de obra; los Estados Unidos, con ayuda 
monetaria y personal técnico. Había muy pocas máquinas de las cuales 
se pudiera echar mano. 

El Servicio Interamericano de Salud Pública se encargó de las obras 
sanitarias y debido a sus esfuerzos se registraron muy pocos casos de en- 
fermedad entre los trabajadores. Los inspectores de salubridad custodiaban 
los campamentos; ellos mismos establecieron medidas para eliminar el 
mosquito que transmite el paludismo. 

La carretera es de macádam con base de piedra, y ha sido construida 
para resistir los efectos del tiempo. En Honduras están convencidos de 
que la vía ayudará al desarrollo del país y a la diversificación de la eco- 
nomía nacional, sobre todo después de la guerra y una vez que sea prac- 
ticable de nuevo el transporte por automóvil. La nueva carretera es, sin 
embargo, más que un simple medio de comunicación entre dos puntos: 
es un vínculo que une a dos buenos vecinos .. . un vínculo dedicado, como 
dice la columna conmemorativa de Agua Azul, a la amistad y la paz. 
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Esta vista de un tramo de la carretera y del puente de Macalitos (arriba) da 
idea del carácter general de la vía, que fué construida de macádam. [(Abajo:) 


Un mapa de la nueva carretera, en el cual se indica toda la región que atraviesa 
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La falta de máquinas obligó a efectuar mucha parte del trabajo a mano. Aquí 
se puede ver la construcción del pavimento de macádam sobre roca triturada 


KONLIROS $ 


Mid os 


 PACKERS 
SHAMPOO 


o e e o E : ¡ Mmoen los Estados Unidos es la garantía de que de 
: o 22% pende e comprador para su protección. Si se trata 


de una medicina, le dice verazmente los ingredientes de que 


- se compone y los males que puede curar. Si se trata de un 
cosmético, indica cómo se debe aplicar y protege a la com- 
e pradora contra promesas falsas de belleza repentina. Si de 

E : un comestibles, muestra los o y e peso excl 


del contenido. 
La garantía que da el Elbricame por. Edo de esa su .. 
para proteger la salud pública, parece la cosa más lógica 
o. del mundo; pero pocas personas están al corriente de la 
El muy distinguido químico, doctor Paul B. Dunbar, admi- perseverante labor que tuvo que realizar un modesto orga- 
nistrador general de la Dirección de Drogas y Comestibles nismo del gobierno, la Dirección Ue Drogas y Comestibles, 
: o o para darle carácter obligatorio por medio de la ley. 

Según la legislación al efecto, las substancias venenosas 
deben declararse como tales con tipo bien visible; los nar- 
cóticos no se pueden adquirir sin prescripción médica, ni 
ciertas drogas de aplicación delicada, tales como la sulfana- 
lamida y los compuestos tiróideos. 

Las píldoras, los tónicos y los ungúentos que se venden co- 
rrientemente en las droguerías deben llevar etiquetas en las 
cuales se enumeran en términos comunes los ingredientes de 
que están hechos. La etiqueta debe decir con precisión la 
cantidad máxima que se puede tomar o aplicar de una sola 
vez sin perjuicio para la salud, así como la frecuencia y las 
condiciones en que se puede hacer uso de la preparación. 

Consecuencia del rigor con que se hace observar la ley es 
la desaparición de aquellos específicos de antaño que, según 


el fabricante, podían curar la tuberculosis, el cáncer, el palu- 
dismo y el sarampión. Hoy día es corriente leer advertencias 
como éstas: 


“Atención: No se tome este laxante si el paciente coses 


dolores abdominales o se observan síntomas de peas 
“El abuso de esta preparación produce estreñimiento.” 


La omisión de direcciones y de las advertencias necesarias 


se castiga con multas y aun con la cárcel. En tal caso todas 


las existencias del medicamento se confiscan. Igual castigo 
recibe el que recurra a declaraciones engañosas respecto al 
Es - producto que ofrezca. La ignorancia de la ley no exime de 

castigo al culpable. La adulteración de drogas y comestibles 
se condena por la ley de 1906, año en que fué creada la Di- 


rección de Drogas y Comestibles para resguardar la salud y 


- el bolsillo del consumidor. S _... 
A ese organismo deben en Parte” su A blbcuiento los 


_que han tenido tifo, paludismo u otras enfermedades infeccio- 


sas durante la presente guerra. En los laboratorios de la 


Dirección se han analizado y probado multitud de preserva- 
tivos destinados a proteger a las fuerzas militares y navales 
norteamericanas que se baten en todas partes del mundo. 
Algunos específicos han demostrado tener grandes propie- 
dades insecticidas; el famoso DDT, por ejemplo, sirvió para 


dominar la epidemia de tifo que estalló en Italia. Otros, que 


hubieran sido más nocivos que benéficos, han sido rechazados. 


Coadyuva indirectamente en la guerra 
De modo pues, que la dependencia creada en tiempo de 


paz para combatir la venta de artículos dañinos a la salud 


pública, ha venido a coadyuvar indirectamente en la guerra. 
Al principio se encargaba de analizar todas las drogas y me- 
dicinas que adquiría el gobierno para el ejército; ahora ha 
extendido su esfera de acción y no sólo efectúa análisis, sino 
que también comprueba, por ejemplo, la profilaxis de los 
vendajes, la potencia de ciertas drogas y la eficacia de otras. 


A pesar del recargo de atribuciones, no se ha descuidado - 


la vigilancia contra la adulteración de comestibles y las de- 
claraciones inexactas. Se ha observado sumo cuidado espe- 
cialmente en lo que concierne a víveres racionados o escasos. 
Aunque la falta de brazos es crítica, ha sido posible mante- 
nes las fábricas de drogas en buen estado higiénico. 

Las condiciones anormales del momento creadas por la 
guerra han complicado la regulación de las importaciones. 
El código de Drogas y Alimentos requiere que todo artículo 
extranjero que se importe debe ser fabricado bajo los mis- 
mos requisitos observados aquí. En algunas naciones ame- 
ricanas, los fabricantes que principiaron a exportar sus pro- 
ductos a los Estados Unidos de América e ignoraban tales 
requisitos, han solicitado instrucciones detalladas sobre el 
particular o han enviado representarítes a imponerse debida- 

(Continúa) 


Una de las funciones de la Dirección de Drogas y Comestibles es 
velar constantemente por que el consumidor reciba peso justo 
pro - 
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Otra de las tuodiones de la Dirección es examinar las hilas y Vendejes para cerciorarse 
de su profilaxis. La Dirección mantiene 16 estaciones, cada cual con su laboratorio especial 


La Dirección de Drogas y Comestibles prohibe el empleo de ingredientes nocivos y exige 
que los cosméticos y artículos semejantes se fabriquen con las substancias más puras 
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Los químicos de la Dirección practican diariamente análisis de comestibles para evitar que los alimentos adulterados lleguen a manos del público 
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mente de ellos, para no exponerse a que los rechacen cuando los inspec- 
cionen en el puerto de entrada, por no conformar con los requisitos. 

Las principales funciones de la Dirección de Drogas y Comestibles si- 
guen siendo las mismas que se le señalaron desde el principio de su fun- 
dación. Los inspectores practican diariamente su interminable tarea de re- 
visar fábricas, recorrer establecimientos mercantiles para impedir que el 
consumidor reciba peso incompleto y cerciorarse de que las mercancías 
importadas satisfacen ciertas normas establecidas por dicho organismo para 
protección de los consumidores. 


Indicaciones claras en las etiquetas 


El código de Drogas y Comestibles no prohibe, por ejemplo, la venta de 
medicinas que consistan principalmente de agua, ni la de artículos alimen- 
ticios de calidad inferior, pero sí obliga a expresar esas circunstancias cla- 
tamente en la etiqueta, de manera que el comprador tenga pleno conoci- 
miento de lo que obtiene. 

La Dirección cuenta con un personal de 900 empleados, de los cuales 
200 son inspectores. En las oficinas de las diversas regiones del país tiene 
16 laboratorios fijos y varios ambulantes. En la de Wáshineton, que es la 
principal y la mejor equipada, con aparatos científicos con un valor de 
1.500.000 dólares, hay un cuerpo de técnicos biólogos, bacteriólogos, far- 
macólogos y quimicos. En 1944, fueron examinadas 56.000 muestras de ar- 
tículos alimenticios. Las drogas nuevas se analizan a razón de 125 por mes. 

A la cabeza de la Dirección de Drogas y Comestibles está el doctor Paul 


B. Dunbar, un experto químico de 62 años de edad, cuya vida ha estado 
íntimamente entrelazada con el progreso en la regulación de drogas y co- 
mestibles. 

El Congreso amplió la legislación sobre drogas en 1938, para incluir las 
medicinas de patente. Desde entonces, toda preparación y todo aparato te- 
rapéutico debe venderse acompañado de instrucciones precisas sobre dosis, 
empleo y aplicación. Los medicamentos nuevos no se pueden poner a la 
venta sin ser aprobados por la Dirección. 

La Dirección tiene autoridad para hacer cumplir la ley y hace uso de 
sus derechos con toda energía, ya se trate de ejuiciar al que la viole o de 
kallar un artículo en malas condiciones hasta evitar que cause estragos 
tal vez mortales. El año pasado, tres mujeres de Wáshington se enfermaron 
por haber tomado un postre que compraron en una pastelería. Los inspec- 
tores averiguaron que se habían hecho seis postres iguales con los mismos 
ingredientes y confiscaron cuatro que estaban todavía sin probar. El res- 
tante lo había comprado una señora de nombre y dirección desconocidos; 
el único indicio que dió la muchacha que se lo vendió era que había ido a 
la pastelería vendiendo extracto de vainilla. Los inspectores se comunica- 
ron con los compradores de extracto de vainilla. Uno de éstos recordó que 
la señora había dicho que un hermano suyo vivía en determinada pobla- 
ción. Por ese pequeño indicio descubrieron los inspectores el otro postre 
todavía intacto .. . en el Canadá. 

Para los inspectores, la pesquisa fué cuestión de rutina diaria, pero quién 
sabe cuántas personas deben hoy su vida a su trabajo y persistencia. 


Un soldado alemán levanta la bandera blanca y se rinde. Millares de combatientes nazistas hacen lo mismo a medida que avanzan las tropas aliadas > 
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